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El deseo de contribuir con una ofrenda de gra-
ti tud a la memoria del Sr. Ocampo, en el aniver-
sario de su muerte, que el 3 de Junio de este 
aüo se celebró en el Colegio civil; me hizo escri-
bir a toda prisa un bosquejo biográfico del filóso-
fo miehoacano. 

Mucho tiempo hacia que deseaba consagrarme 
a este trabajo.a fin de que fuera conocida de to-
dos, una vida tan fecunda para la historia del 
país, como tan tierna y bienhechora para la ju-
ventud. 
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Después de publicado el Bosquejo, que no fué 
más que un ensayo de este trabajo, reuní mayo-
res datos; consulté documentos oficiales; estudie 
la historia de nuestras últimas revoluciones, en 
el pensamiento político de Jas cuales tuvo el Sr. 
Ocampo un participio tan directo y una imeiati-
va tan eficaz, y finalmente, me aproveché de mu-
chas noticias que me fueron ministradas por los 
amigos íntimos del filósofo. Así es que, aunque 
imperfecto en cuanto a la forma el estudio que 
hoy publico, puede considerarse completo y esac-
to en lo que vo a la narración de los hechos. 

H e dedicado mi trabajo a los jóvenes alumnos 
del colegio civil, porque ellos son el porvenir de 
Michoacan; porque Oeampo viniendo los llamó 
sus hijos, y porque para ellos fué el último pen-
samiento del mártir, al pasar de esta vida al cie-
lo de la inmortalidad. ' 

jOjalá que sepan corresponder con sus afanes y 
con su patriotismo a esa espresion de un noble y 
santo afecto! 

E D U A R D O E Ü I Z . 

"MoreKa, Diciembre 12 de 1S75. 

La historia de los hombres filántropos es siem-
pre sencilla y apaci'oie. Le faltan las peripecias, 
las agitaciones, las aventuras que hacen interesan-
te la de los que se han distinguido por las armas, 
por las espiraciones audaces ó por empresas 
arriesgadas. 

L a vida del guerrero es el curso del torrente 
que se despeña de los montes, desgajando árbo-
les y arrollando los obstáculos que se presentan 
a su paso; en tanto que la existencia del sabio 
es la mansa corriente de un arroyo que va tran-
quila, fecundando la tierra y hacienda brotar í: 



ves por donde la vista solo contemplaba un de-
sierto árido y triste. 

A veces sin embargo, el hombre que por su 
ciencia se consagra a servir a la humanidad, aun-
que estraño a los horrores de la guerra, suele ser 
victima de las pasiones políticas, sólo porque 
proclama sus ideas a la sombra de una bandera 
bienhechora: a su lado ruje la tempestad de la 
envidia que, impotente para producir el bien, es 
por desgracia harto poderosa para sembrar la 
muerte con su hálito de destrucción. 

Sócrates, Tomas Morus y tantos otros insig-
nes filósofos que no tenían m-is delito que soñar 
en la felicidad del mundo, cuando el mundo ni 
la comprendía ni hubiera querido aceptarla, sou 
el ejemplo de esta triste verdad. 

México; nación joven, nación llena de subi-
mientos y víctima de los vaivenes políticos en los 
primeros años de su existencia como cuerpo so-
cial independiente, nos ofrece en la vida de Ocam-
po, una prueba más de que el espíritu de partido, 
insaciable como el dios fatal del paganismo, de-
vora á sus propios hijos en una hora de criminal 
despecho y de funesta impotencia. 

¿Quiénes fueron los podres de Ocampo? Una 
discreción respetuosa, un acatamierto al silencio 

que sobre este „articular se impuso siempre el 
? a i r t i r d e T e p e J i d e l B i o : n o s v e d a d e c 1 r K Bas 
te sólo saber que su nae.m.ento fue el f uto de 
l o r e s ya qu no legítimos, sí l i m p o . de todo 
crimen Su nombre debe estar registrado en una 
de las parroquias de la capital de la república, 
1 por el a l de 1815. Su apellido, que «o fué 
pa ra^ l herencia de nadie, es boy una de las glo-
rias nacionales, un timbre de esa nobleza que le-
ga un hombre ilustre a la historia de su país. 

B F u é su madrina de bautismo la 
Francisca Tapia, dueña de la hacienda de Pateo 

' en los alrededores del pintoresco pueblo de Ma-
ravatío Aquella mujer, de una alma ardiente y 

d.dicé toda su vida a la e d ^ o n del 
jóven Oeampo. Niño, le llevó a su lado y 1, 
en las márgenes del fecm.do Lerma, en aquel la 

„éticas cetinas, en donde una Céres exuberante 
premia cada año los trabajos del labrador, O c m -

imprimió a su alma el sello de mr amor s.a -
mites por la ciencia agrícola, que fue dnr nte su 
vida su única pasión favorita, el elemento mas 
poderoso que t ú v o l a « hacer d sus «^mU, 
todo elbíenposible." 
' En los primeros años de su permanencia en 
Pateo, aquel niño grave y meditabundo, se «ver -



«« jugando dios jardines, dhs siembras días 

nceve.a para el un porvenir lleno de calma v 

b e n e , con,o es ia vida q a e corre e n e l d o 

agena a los trastornos p o l ¡ t ¡ P . 

i - fa». decir a Fray Luis de León 

";Qué descansada vida 

V d G l q U e e l « a n d a n a l ruido, 
y sigue la escondida 

S s n d a por donde han ido 

Los pocos sabio« que e n el mundo han sido:,, 

^¡SSstJr M A D R N ° ^ * 

, 0uiada por la mano de un asesino, ven-

¡ r C a r ; d í a - u hijo adoptivo de áque'-

anqu ] d , e g p e s ( ) y ^ ^ q que, p.na conducirlo fríamente al cadalso.' 

# 

Vieja, bajo la dirección do un respetable ó ins-

truido maestro. 
Po r esos dias, la Nación habia recobrado su 

independencia, y en todas partes se resprraba el 
deseado ambiente de la libertad. Una vida so-
cial, preñada de esperanzas, comenzaba para el 
país; y aunque imperfectos, los principios del al-
ma democracia, saturaban las conversaciones par-
ticulares, las lecciones do la escuela y los estu-
dios del colegio. El pulpito mismo h a c a resonar-
ías bóvedas del templo con los himnos de la V i -
toria de un pueblo. H e aquí las impresiones p n -
meras del corazon de aquel mño. Desde enton-
ces su existencia estuvo siempre consagrada a su 
patria, desdo entonces guardó inextinguible en el 
pecho el fuego de un santo patriotismo. 

E l seminario conciliar de Morelia era en aquel 
tiempo el mejor plantel de instrucción de oda 
la República. Habia entóneos eu esta ciudad un 
clero instruido, laborioso, liberal, que llenaba 
con su prestigio las aulas del colegio. Afluía de 
todas partes la juventud mexicana que escucha-
ba de los labios de los maestros, los principios 
republicanos, que constituían el credo potoco de 
la época, ópoca como se ha dicho, llena de espe-
ranzas, no manchada todavía con los mezquino* 



intereses qUe más tarde se desataron nomo un 
huracán sobre Ja desgraciada patria. Nadaestra-
ño es en consecuencia que de este instituto cleri-

. c a I h í l J ' a n salido grandes notabilidades del parti-
do demócrata a desempeñar altos puestos en la 
Federación y e n los Estados. 

Hemos entrado en estos pormenores, porque 
influyen también en la vida de nuestro Ocampo 
que habiendo regresado de México, despues de 
concluir sus estudios en la escuela, hizo en el Se-
minario de esta ciudad una brillante carrera, 
ocupando siempre los primeros lugares, respeta' 
tado siempre de sus compañeros y considerado 
por los superiores de la casa.—Silencioso y me-
ditabundo por naturaleza, se mantenía por enci* 
ma de las burlas del colegial;' pero cuando al 
guien quería molestarlo, disparaba sobre él una 
sátira terrible, a la vez que íkísima, consiguien-
do el doble objeto de alejar al importuno y de 
110 captarse un enemigo. Conocemos nosotros al-
gunos de sus agudos chistes; pero los callamos, 
porque viven todavía las personas contra quienes 
fueron dirigidos. 

Sin embargo del esplendor del Seminario y de 
su bien adquirida fama, la ambición del saber no 
tenia en aquel tiempo mas horizontes que la pro-

X A México para hacer la pvácUca en el ba-

fete de un abogado distinguido. 

V o pasaremos adelante sin contar un detalle 
¿e 'su carácter que influyó decisivamente en el 

porvenir de su carrera. 
L a Sra. Tapia kab,a muerto, nombrándole su 

heredero universal y haciéndole especial encargo 
de que continuase hasta su conclusión un negó 
cioludicial a que estaba afecta la hacienda de 
Pateo. El pleito se seguia contra un coheredero 
d e la testadora: se hallaba en estado de sentencia 
V era inconcuso que se obtendría un éxito favo-
rable para el Sr. Ocampo. Cuando este vino de 
México, se informó de los derechos de su contra-
rio y persuadido de que, cualesquiera que hume-
sen sido los errores en la tramitación de juico, 
.en el fondo, la justicia no estaba de su lado, con-

U f i l V E S S M DE NUEVO LEÍ» 
litlilitu ViliHlt 11lla 
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traeion y enemigo del derramamiento d e Z ' 
en aquellos tiempos en nn* sangre 

P t ó , s,no de la marcha de los gobiernos I 

abnr nuevos senderos a los q J t Z l l * 
a felicidad de Mé. ico , por medi de t t ü d ^ 

ut.les que, dando a conocer los n r „ , l
M t u d l o s 

rales con que Dios d o t ó ^ t C p Z ™ * 
sirviesen para la explotación d e , a f ̂  ' 

y para el bienestar de los mexicano, ^ 

Era la época en que se dieron á conocer los 
primeros síntomas de separación del importante 
territorio de Texas, cuya pérdida para México 
110 se debe mas que a la intolerancia religiosa y 
a la política esclusivista ¿el partido conservador. 
No faltaban entonces patriotas llenos de valor y 
de fe, que provocando la zafia del hombre funes 
to, por cuya causa tantas desmembraciones ha 
sufrido nuestro antes riquísimo y estenso terri-
torio, levantaran la voz en favor de los colonos 
de Texas, mas bien dicho, en favor de los intere-
ses nacionales—Uno de ellos fué el Sr. Mart í-
nez Caro que reveló a la Nación Mexicana la os-
cura política de D . Antonio López de Santa-
A n n a y sus vergonzosos procedimientos en la 
acción de San Jacinto. Su folleto provocó la có-
lera del partido dominante y la muerte del folle-
t ista fue decretada. U n a muerte misteriosa y 
traidora, según la práctica de los hombres pro-
minentes de ese partido. 

U n a noche se verificaba una tertulia de fami-
lia en la casa del Sr. Lic. Alas. Ocampo que har 
bia asistido a la reunión, salió a desempeñar un 
encargo de la esposa de su antiguo tutor. E n va-
no se esperó su regreso durante toda la noche, en 
vano se le buscó en su casa al dia siguiente: 
Ocampo habia desaparecido y fueron inútiles las 



infatigables pesquisas que se hicieron para ave-
riguar su paradero, hasta que un dia, un amigo 
sujo , el Sr. Lie, D. Luis Couto, (a quien debemos 
la mayor parte de estos apuntes), recibió un pa-
pel sucio y ajado, en el que el Sr. Ocampo le 
avisaba, que al salir de la casa del Lic. Alas ha-
bía sido asaltado por unos hombres desconocidos, 
había recibido dos heridas en el costado izquier-
do y se le conducía por caminos estraviados, ig-
norando el destino de este viaje misterioso. 

. Vamos a h ° ™ a decir lo que habia pasado. Mar-
tínez Caro, el autor del folleto contra S a n t a - A n a 
tenia un completo parecido con el señor Ocam-
pa, y los asesinos oficiosos ú oficiales, al herir a 
esta último, creyeron herir a la víctima designa-
da. Cuando hubieron conocido su engaño dieron 
aviso, y entónces habia que ©cuitar un 
crimen inútil. El señor Ocampo fué conducido a 
Veracruz, no faltó un nuevo Picaluga que lleva-
se un pasajero, sin consultarle su voluntad, y el 
navio levó anclas y se perdió en las llanuras del 
A tlántico. 

Antes de 
ser embarcado, un amigo suyo que 

casualmente se encontraba en Veracruz, le pro-
porcionó algunos fondos que le fueron robados ai 
llegar a L 'Havre , en cuyo punto se le concedió 

marchar libremente a donde quisiese. Así entró 
a Francia, solo, desconocido y sin dinero para 
vivir en aquel dispendioso país. 

Ya en el extranjero, el señor Ocampo, sin pro-
ferir una queja contra sus agresores, avisó el pun-
to de su residencia y pidió recursos, que le fue-
ron enviados de su hacienda. Entre tanto le lle-
gaban. se ocupó en hacer traducciones, viviendo 
con la pequeña suma que estas le producían. 

Es te viage imprevisto le sirvió para profundi-
z a r sus estudios en las ciencias naturales y para 
relacionarse con algunos sabios eminentes, que 
siempre le distinguieron con su amistad y que 
más tarde le propusieron ó hicieron aceptar co-
mo miembro de algunas sociedades filantrópicas ó 
científicas. 

Estuvo en Paría, visitó la Italia, admiró los 
portentos de la industria y la actividad del co-
mercio en Inglaterra y gozó con la ingente fe-
cundidad de las tierras africanas. Siempre estu-
diando en el gran libro de la naturaleza, de día 
en dia atesoraba las riquezas de la ciencia, estu-
diaba los instrumentos agrícolas de Europa y 
veía las inteligentes prácticas de las labores del 
campo. 

Cuando volvió a su país, se habia contraído 
Biografía.—2. 



fuertes créditos por compra de libros y de útiles 
& labranza. Poco, y siendo muy niño, h a b f 
permanecido el señor Ocampo erv su hacienda de 
Pa tee de modo que en realidad no era conocido 
m de los dependientes de la finca ni-de los veci 
nos que habitaban en los alrededores. Se le aguar-
daba mas bien con curiosidad por conocer alvia-
gero que por ver al nuevo propietario. Tan raros 

- en aquel tiempo los viages a Europa, que 
esta ola circunstancia bastaba para que precedie 
« a la legada de Ocampo el p L t i J o de u n t 
terés, hasta cierto punto romancesco. Se sabia 
que era un agricultor consumado y q u e venía a 
implantar nuevas prácticas en el i a rural 

* mtma' 8ÍewPre «crédula y envidiosa, hizo dé 
esto, materia para burla,, que se acogían, sin em-
bargo, con alguna reserva por los hombres ins-
truiclos de la comarca. 

Así las cosas, una mañana se estendió-la nofcu 
e¡a de que el nuevo propietario de Pateo estaba 
ya en sus dominios. Todos espiaron una oportu-
nidad para hablarle, y todos le hablaron y todos 
Je respetaron y le quisieron cordialmente. A los 
dueños de fincas circunvecinas les referia los pro 
gresos de la agricultura, les daba regias para ob. 
tener dobladas las cosechas y les demostraba su 

sistema con una convincente sencillez; a los peo-
nes les estimulaba con el ejemplo, les trataba co-
mo un padre cariñoso a sus hijos, a los pobres 
que acudían a él, llevados por la fama de sus bon-
dades, les acojia con tal cariño y les despedia con 
tanta generosidad, que pronto el nombre de 
Oeampo era bendecido en muchas leguas a la re-
donda. 

Era un dia de fiesta para él, aquel en que se veía 
rodeado de niños que le preguntaban cómo-eran 
ios países que había visitado, si habia luna y es-
trellas y qué flores se recogian en aquellas tierras. 
Ocampo se aprovechaba de ese hermoso candor 
infantil, y su plática, llevada al alcance de sus pe-
queños interlocutores, se convertía en insinuantes 
lecciones de geografía, astronomía y botánica, 
•que aquellos tiernos séres aprendían como la co-
«a mas natural del-mundo, sin apercibirse de ello. 

E l elegante literato Jesús Echaiz cuenta que 
•una vez, siendo muy niño, fué a llevar un recado 
•de su ilustre padre D. Mateo para el Sr. Ocam-
po. Habiendo penetrado al estudio con otro jó-
• ven de su edad, se olvidó de su encargo, divaga-
do a la vista de las aves perfectamente disecadas, 
-y de libreros euajados de volúmenes que llama-
ban la atención por su abundancia y por el lujo 



de sus pastas. Uno de esos volúmenes sobre to 
dos llamó la atención del niño. E r a un gran li-
bro de cortes dorados. Echaiz estendió involun-
tariamente la mano hacia el precioso ejemplar. 

— Cest votre qffaire, le dijo el Sr . Ocampo, es 
lo que ustedes necesitan, con ése libro van a di-
vertirse mucho. Y sacándolo del estante, lo sa-
cudió con un plumero encarnado y lo arregló en 
un atril sobre una mesa de madera fina. 

Los niños comenzaron a ver flores tan perfec-
tamente pintadas, que las creían naturales y no 
daban crédito al filósofo que les decia que no eran 
mas que estampas. 

..De improviso—dice Echaiz—al volver una 
hoja un poco más gruesa que las demás, apare-
ció a nuestros ojos un pájaro bellísimo, balan-
ceándose sobre una rama y disponiéndose para 
cantar. 

..Y desde aquel punto nos lanzamos en pos de 
las aves, cada vez mas divertidos hasta encontrar-
nos con el ave de-I paraíso, cuyo plumaje de oro 
nos llenó de admiración, arrancándonos eselama-
ciones que atrajeron al señor Ocampo. N o le sen-
timos llegar y tuvo ocasion de oírnos establecer 
•con toda familiaridad, que el paraíso existía real-

mente y que algunos viajeros habían ido allá, »» 
Sonrió el filósofo y les dijo: 
— E n efecto, a )a edad de ustedes existe el 

¿paraíso. 

# # 

Bien pronto la reputación de sabio del señor 
'Ocampo pasó las lindes del distritro de Marava-
tío y se estendió por todo el Estado. En las elec-
ciones del año de 1842 el pueblo le llamó a ocu-
par un asiento en el Congreso general. Antes dev 
marchar a cumplir con su encargo, espidió una 
notable circular a los Ayuntamientos de Michoa-
can, pidiéndoles que le manifestasen sus princi-
pales necesidades y desenvolviéndo un brillante 
programa, en el que oírecia todo su empeño en 
tfavor de la instrucción pública, que desde enton-
ces era su pensamiento dominante. En aquella 
•circular se traslucían claramente las tendencias 
del joven diputado a introducir la reforma en 
México por medio de un sistema más ampliamen-
t e liberal. 

Es te documento llamó sobre manera la aten-
ción pública en el Estado y dió -a conocer lo que 



el señor Ocampo podia valer, rigiendo sus desti-
nos. Desde entonces, el partido puro de Michea-
ean no tuvo-otro candidato para-el gobierno. 

Su profunda instrucción, la .firmeza de sus 
principios, su conversacioa insinuante y amena, 
su trato finísimo, le grangearon bien pronto la 
amistad de cuantos en México figuraban en pri-
mer término en todas las clases de la sociedad. 

Sin que sus discursos brillasen por la forma 
literaria, habia en ellos una argumentación tan 
sólida, una tan elara esposicion de los principios 
y una lógica tan severa y tan convincente, que 
^el señor Ocampo conquistó con mucha facilidad 
un lugar distinguido entre los oradores de la Cá-
mara. 

Nos basta haber eitado- esa 'fecha memorable 
—1842—para que nuestros lectores recuerden 
que el Sr. Ooampo perteneció a uno /de los con-
gresos más notables en la historia de nuestro 
pais. Convocado en cumplimiento de la 4. <& ba-
se de Tacubaya^ su misión era la de constituir a 
la nación que en esa vez escujió para que la re-
presentasen a los hombres mas distinguidos como 
Ocampo, Otero, Gordoa, de la Rosa, Morales, 
Ramirez, (D. Fernando), Lafragua, Ceballos rBa-
randa, y Gómez-Pedraza. 

3T j 

Los agentes del poder ejecutivo, asustados de-
la opinion dominante en el Congreso, que quería 
dar un paso mas avanzado en el sendero de las 
instituciones-democráticas* como lo demostraban 
claramente los discursos-de Ocampo, Lafragua y 
otros, comenzaron a agitar el pftís, promoviendo 
manifestaciones que tenian por objeto que los 
constituyentes aceptasen la política del justo ine~ 
dio, y en las que se les marcaba adoptaran, una 
una ley fundamental que fuese una amalgama de 
la Constitución de 1824 y de las bases de Ta-
cubaya. 

L a marcha parlamentaria dé aquel Congreso • 
demostró evidentemente al Gobierno' que nada 
podia debilitar el patriotismo y energía de los di-
putados. Santa-Anna se retiró a Manga de Cla-
vo, como acostumbraba hacerlo siempre que tra-
maba algún golpe de Estado, y su sustituto el 
general Bravo disolvió aquel célebre Congreso el 
19 de Diciembre de 1842. L a Cámara se habia 
instalado el 10 de Junio de ese año; el 15 de No-
viembre comenzó la discusión del proyecto'de la 
nueva constitución, y el 11 de Diciembre, veinti 
nueve vecinos del pueblo de Huexotzingo se pro-
nunciaron, desconociendo al congreso y pidien*-
do que una junta de notables, nombrada por el; 



Ejecutivo formase la constitución. L a guarni-
ción de México secundó- este inconcebible plan y 
el general Bravo-lo ejecutó. Los diputados, ai 
encontrarse cerradas las puertas del salón de sus. 
sesiones se reunieron en la plaza de armas, y allí, 
en medio de un numeroso pueblo-, protestaron so-
lemnemente contra esta violencia. L a persecu-
ción se desató contra muchos de los representan-
tes: los Sres. Ocampo, González l i m e ñ a y otros, 
varios, volvieron a Michoacan por caminos escu-
sados, en virtud de avisos secretos que les acon-
sejaban estas precauciones. 

Tan brillantes dotes, que no siempre se en-
cuentran todas reunidas en los hombres públi-
cos, hicieron que mas tarde (12 de Agosto de 
184G) el gobierno general le nombrase goberna-
dor del Eá tado de Michoacan. Recuérdese que 
este nombramiento emanó del gobierno estable-
cido en México, en virtud del pronunciamiento 
en la Ciudadela del general Salas, contra la ad-
ministración conservadora de Paredes. 

El partido liberal que veia invadida nuestra 
frontera del Nor te por las armas americanas, 
que miraba avanzar a los conquistadores, sin que 
el gobierno de la nación se ocupase act ivamente 
de la defensa, empeñado mas bien en conservar 

los intereses del bando que lo sostenía; se vió 
precisado a recurrir a la revolución para orga-
nizarse y hacer frente a la lucha. Tomaron par-
te en ese patriótico movimiento hombres tan in-
tachables como D. Valentín Gómez Farías, y se 
proclamó de nuevo la Constitución de 24, códi-
go imperfecto, pero que en aquel tiempo consti-
tuía la bandera de los republicanos. 

Tales eran las circunstancias del país, cuando 
el Si'. Ocampo vino a encargarse del gobierno de 
Michoacan, acto que tuvo lugar el cinco de Se-
tiembre del año citado.—Uno de los artículos 
del plan de Jalisco que derrocó a Paredes man-
daba convocar al pueblo para las elecciones, tan 
luego como el país recobrase su libertad. Ocam-
po expidió aquí la convocatoria, y el 25 de No-
viembre del mismo año, la 7. legislatura del 
Estado lé declaró gobernador constitucional del 
mismo, por el voto casi unánime de los michoa-
can os. 

Act ivo é inteligente, se dedicó sin descanso a 
reunir los elementos de guerra de que aquí podia 
disponerse para que Michoaoan tomase digna-
mente la pa?te que le correspondía en la guerra 
contra los americanos. 

Entonces se formó el batallón M a t a m o r o s 
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guardia nacional del Estado que tantos t imbres 
alcanzó en aquella'campaña y que tan firme apo-
vo fué despues de los principios liberales. 
" No por estar ocupado Ocampo en las cosas de 
la guerra, se olvidó de su pensamiento domi-
nante: la instrucción pública. E n medio de la pe-
nuria del erario, consiguiente a aquella situación, 
halló fondos para establecer escuelas; y por prime-
ra vez entonces, las grandes municipalidades de 
Indígenas oyeron enternecidas la voz balbuciente 
del niño deletreando el silabario. 

Las ideas de patriotismo que tan puras y re-
generadoras cundieron inmediatamente despues 
de la independencia, principalmente en los colé, 
gios, encontraban ya su mayor enemigo en las 
aulas seminaristas; y cuenta que en aquella época 
el clero tenía monopolizadas las cátedras. La 
gran cuestión de la enseñanza laica,, era total-
mente desconocida entre nosotros; no solo, si al-
guien se hubiese atrevido a proponerla, fundán-
dola en su importancia social y política, hubiera 
encontrado una resistencia tal que. habria hecho 
inútiles todos sus esfuerzos. Ocampo que lo com-
prendía bien, pero que no vacilaba en llevar a 
cabo esta revolución bienhechora; sin revelar el 
objeto de sus miras y antes bien, como halagan-

.:1o las ideas del clero, restableció el extinguido, 
colegio de San Nicolás obispo, a cuya historia 
están unidos los nombres de F ray Juan de San 
Miguel, D . Vasco de Quiroga, de Hidalgo y de 
Morelos: en 17 de Enero de 1847, se abrieron a 
la juventud las puertas de ese instituto civil, ho-
nor y gloria de Michoacan. Como un tributo a la 
justicia, debemos consignar aquí, que en esta 
empresa fué muy eficaz la cooperacion del entu-
siasta doctor D. Juan González Urueña; pero 
sobre todo la del distinguido patricio Santos De-
gollado quien desde algún tiempo ántes había con-
cebido llevar a cabo esta obra importante. El Sr. 
Degollado disfrutaba un elevado empleo en la Ha-
ceduria de la Catedral, que le grangeó cierta in-
íiuencia entre los canóuigos, influencia que él su-
po aprovechar para que se cediesen al gobierno 
los capitales de aquel antiguo colegio, el primiti-
vo en la Nueva España. Así, la historia de ese 
establecimiento consigna en sus páginas, nombres 
ilustres de santos obispos; de humildes, pero tier-
nos y generosos evangelizadoros; de los dos mas 
grandes héroes de la Independencia—Hidalgo y 
Morelos1—y de los do3 mas notables campeones 
de la guerra de Reforma, Ocampo y Degollado. 



* 

Se ve pues que el Sr . Ocampo consagró todo 
su pensamiento a la educación literaria de la ju-
ventud en medio de circunstancias tan difíciles 
para la nación. Cualesquiera que fuesen las ne-
cesidades de actualidad, en aquella época en que 
no podemos decir si liabia.mas peligros para Ja 
patria de parte del Ejérc i to norte-americano ó 
de parte del bando clerical que,' por salvar una 
pequeña parte de sus intereses, provocaba asona-
das y ponia toda clase de trabas al gobierno de 
la nación, Ocampo comprendía que el porvenir 
de la república no es o t r o que abrir a los jóvenes 
las puertas del saber, fuente de patriotismo y se-
crete donde se encierran la fueraa y el valor ci-
viles. 

Su nombre había alcanzado todo el prestigio 
que da el patriotismo desinteresado, y lo vemos 

^ 

ügurar , compitiendo con el de D. Valentín Gó-
mez Farías en la elección de Vice-presidente 
de la república hecha por el Congreso de la 
•Union, en momentos en que ese funcionario de-
bía forzosamente entrar a hacerse cargo de la 
presidencia, por hallarse a la cabeza del ejército 
el general San ta -Anna , nombrado presidente. 

El Sr. Ocampo permaneció en el gobierno has-
ta el 29 de Marzo de 1848, en que admitida su 
renuncia entró a sustituirle el gobernador interi-
no ciudadano Santos Degollado. Durante el de-
sempeño de su encargo, al mismo tiempo que 
fundaba escuelas y abría colegios, prestó impor-
tantes servicios a su patria en aquella injustifica-
ble guerra que no reconoce otro origen que la 
frase cabalística y ambiciosa del destino manifies-
to, alentó el patriotismo de los pueblos, envió di-
nero y armas para la campaña contra los ameri-
canos, siendo Michoacan y S i n Luis Potosí los 
dos Estados que se distinguieron por su despren-
dimiento y avivó el espíritu público de los mi-
choacanos, participándoles con toda verdad los 
sucesos desgraciados de la guerra. Son notables 
en este sentido su proclama despues de la bata-
rila de Padierna y su carta al general Valencia, 
reprochándole su desobediencia.a las órdenes del 



superior y su desacierto en Ja dirección de ese in-
j u s t o hecho de armas. 

Po r algún tiempo y con licencia de la legisla-
tura del Estado, se reunió en Querétaro con el 
gobierno general, emigrado de México, asistien-
do a las dos juntas de gobernadores, convocadas 
per el Sr. Peña y P e ñ a a fin de tratar asuntos 
importantísimos, entre ellos las bases para los 
tratados de paz con la República del Norte que 
poco despues se celebraron en la ciudad de Gua-
dalupe Hidalgo. 

Mas tarde, habiendo renunciado el cargo de 
Gobernador, volvió a Querétaro a ocuptr su 
asiento en el Senado, y aunque Jas Cámaras del 
Congreso no pudieron reunirse eJ dia señalado, 
el Sr. Ocampo ayudó al Gobierno con sus sabios 
consejos que no fueron escuchados del todo, en 
medio de tantos intereses opuestos y de Ja con-
fusión de tan diversos elementos como había en 
torno de aquel gobierno. 

Ocampo quería, ó Ja paz r-on Ja dignidad, ó k 
g u e r r a indefinida. 

Hemos indicado que su permanencia en Eu-
ropa le habia hecho contraer algunos crédi-
tos que unidos a los veintisiete mil pesos que 
reconocía en Pa teo a favor de un coheredero 
doña Francisca Tapia, importaban una suma 
considerable que el Sr. Ocampo quiso pagar, sin 
omitir sacrificio alguno. Con este objeto propu-
so en venta la referida hacienda, que compró el 
Sr. D. Claudio Ochoa, habiéndose reservado su 
antiguo propietario una fracción inculta que se 
llamaba n Rincón de Tafolla.u Libre de esos com-
promisos, se consagró a formar su nueva finca 
rural: tomas de agua, potreros para las semente-
ras, bosques, jardín, una modesta, pero poética 
casita; he aquí la Ferney del filósofo miohoacano.. 
Los viageros que hacen el camino entre México 
y Morelia, nunca pasan por aquel sitio sin ex ha-



lar un suspiro a su memoria. Los que por pri-
mera vez transitan por aquel lugar preguntan 
cual de aquellas haciendas pintorescas se llama 
PoMOCA. 

Pomoca, el anagrama de Ocampo, es hoy el 
nombre de la humilde alquería. 

A pocos pasos corre un manso arroyuelo, cu-
yas márgenes están cubiertas por seculares y os-
euros sabinos que forman un bosque misterioso. 
{.Cuantas veces el sabio naturalista se entregaba 
a la sombra de aquellos árboles á meditar en el 
porvenir de su patria! Quería la regeneración de 
esta, no por la fuerza de las armas en combates 
sangrientos, sino por medio de la instrucción que 
es el bautismo purificador de los pueblos. Que-
ría la prosperidad pública y el bienestar privado-
no por la burocracia, sino por el trabajo libre, el 
sudor del hombre, agua santa que fecundiza la 
tierra y hace producir la riqueza. Cáliz era su 
corazon, lleno d e amor, y por eso le espantaban 
tanto las guerras civiles: y desde el fondo de sur 
retiro, enviaba a su país, envuelto en los horro-
res de la revolución, aquella írase cristiana y su-
blime que puede considerarse como el lema de áu 
vida pública: „ H A B L A N D O Y NO MATANDO ES COMO-

HABREMOS DE ENTENDEENOS.il 

k — 

Pero si sus manos nunca empuñaron el arma 
fratricida, no por eso Ocampo esquivaba el com-
bate. Campeón denodado del progreso y de la 
libertad de los pueblos, entraba con fé y con va-
lor a la lucha, pero a la lucha de la inteligencia 
contra las preocupaciones, del derecho contra la 
tiranía. Su cauipo de batalla era el terreno de una 
leal y franca discusión. Sus folletos contra los 
abusos del clero y contra el despotismo del par-
tido conservador eran para sus enemigos armas 
terribles que iban a herirles siempre en el cora-
zon, en tanto que para sus amigos eran páginas 
santas del evangelio de la Democracia. Sus es-
critos se leían'con avidez en toda la república y 
y se conservan todavía como veneradas reliquias. 

* # # 

Concluida la guerra con los americanos, la na-
ción entró en un momentáneo reposo qu<S todos 
creian un síntoma de bienestar y de paz. Tanto 
el gobierno de la Union como los de los Estados 
se apresuraron a emprender vigorosamente la 
reorganización política y administrativa del país, 
tan desatendidas durante la guerra. El Congreso 
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había declarado presidente de la República ai 
general D . José Joaquín de Herrera, uno de los 
hombres públicos más patriotas y probos que han 
honrado la suprema magistratura. 

E l ejercito invasor se habia retirado en virtud 
del término de la guerra, y los Poderes de la na-
ción volvieron a ocupar la capital. All í vemos de 
nuevo figurar al Sr. Ocampo.,entre los miembros, 
m a s distinguidos del Senado, en cuya Cámara 
propuso varios proyectos que tendían a llevar a 
cabo la obra de la reorganización. 

Fácilmente se comprende que en aquellas cir-
cunstancias, el ramo de la administración pública, 
que mas necesitaba de un cuidado especial, era 
el de la hacienda. E l Sr. Ocampo fué llamado a 
ese ministerio, en sustitución de D . Francisco 
Elorriaga, en R de Marzo de 1850. Se entregó 
con decidido empeño,y con la abnegación que le 
era genial a moralizar la recaudación de los im-
puestos y a crear, por decirlo, así, eL orden y la 
economía en las oficinas. 

Comprendiendo que en el sistema hacendario, mas 
importa la estricta aplicación de una lev sencilla 
que la aglomeración de nuevos proyectos; en vez 
de proponer, como era costumbre de cuantos en-
traban a encargarse de esa Secretaiia de Estado, 
un plan nuevo de arbitrios, todos sus esfuerzos 

se dirigieron a que el Congreso se ocupase de las 
iniciativas que le habían sido presentadas por los 
anteriores ministros, esperando indiear en la dis-
cusión las reformas que le parecían convenientes; 
pero el cuerpo legislativo dedicó sus labores a 
otros asuntos de menor importancia, y viendo el 
Sr. Oeampo que no eran secundadas sus justas 
aspiraciones, renunció el ministerio y se retiró a 
la soledad de su finca, como lo hacia siempre que 
su alma estaba cansada. 

. r , # # # 

El año de 1851 vino lleno de agitaciones a pre-
senciar una de esas luchas electorales mas reñi-
das y de mas oscuro éxito que hayan tenido lu-
gar en el país. El partido conservador que se ha-
bia aprestado a la contienda por medio de sus 
periódicos—en México con el Universal y en 
Michoacan con el Sentido Común—se presentó 
insolente y audaz en los comicios, haciendo ju-
gar el prestigio de la religión y el poder del te-
soro clerical, en favor de sus candidatos. Sin em-
bargo de todo ese imponente aparato, los libera-
les obtuvieron un espléndido triunfo: el genera. 
Arista ocupó la silla presidencial, y decreto el 



de la Legislatura de Michoacan que declaraba al 
C. Melchor Ocampo gobernador constitucional 
del Estado, fué a sorprenderle en su querida P o -
moca y a arrancarle de sus estudios tranquilos y 
de las gratas labores de sus siembras^ 

L a derrota electoral del partido re t régradó 
produjo en este, tal rabia de despecho é impoten-
cia, que desde aquel t iempo se viene notando el 
furor con que el clero se ha lanzado a combatir á 
los liberales, ya gastando, como en la revolución 
de Jalisco, sus cuantiosos tesoros; ya sosteniendo 
y casi deificando a Santa-A.nna, el hombre mas 
funesto de México: ya haciendo levantar al ejér-
cito contra la nación, como en las revoluciones 
de Pueb la y como en la que proclamo el plan de 
Tacubaya; ya t rayendo al esfcranjero para teñir 
con sangre del mexicano los verdes campos de la 
patria, como en la intervención francesa, ya como 
hoy en que ha armado el brazo del fanatismo, 
ora con el puñal del parricida, ora con la tea 
del incendiario. 

A s í es que tal nombramiento no solo era laes-
presion del afecto que el pa r tHo liberal rnichoa* 
cano profesaba a su candidato; significaba tam 
bien los deseos de dar un paso en la reforma del 
clero, como una necesidad que cada día veníase 

. . ' J 

haciendo mas apremiante por los abusos que los 
cometían en el desempeño de sus deberes 

y por el insultante orgullo que desplegaban los 

l os miembros de la g e s q u í a f ^ ^ J i -
esos dias, el Sr. Ocampo, no contento con publ 
car folletos que ponian ^ ~ ^ 
t a reprensible de los m.mstros de un D V 
vino al mundo a predicar la humanidad ; U m « 
a todos los hombres, habia s o l e t a d o de la L e g s 
la tura la reforma de los aranceles parroquiales. 

L a elección d e l S r . Ocampo indicaba pues, el 
tr iunfo de las aspiraeiones del partido liberal. 

A u n q u e el decreto de la declaración estaba fe-
c h a d o l 28 de Febre ro de 1852, O c a m p o . " to 
mó posesión de su encargo, Bino has ta el 14 de 
J u n i o siguiente. Recordamos que: su p r i m e r * 
sita oficial—-el la llama visita de f a m d i ^ f u o al 

olegio de San Nrcolás de Hidalgo. P a s o r e v ^ 
, a a aquella juventud que él d e c a su ejercüo d -
% í l algunas preguntas y algunas frases J e ^ 
ñas de ternura a los estudiantes mas nmos, a 
quienes nombraba los catador®-

Dos meses despues, la guerra civil habia U-

vantado su r e p u g n ó t e bandera en la ^ 
Jalisco v no tardó en vérsela aparecer en Mi choa 



can cargada con las nubes sombrías de un futa, 
ro borrascoso. 

Llegó el 16 de Setiembre de ese año. Morolia 
se apresuró a celebrar con espléndidas fiestas el 
aniversario de la independencia nacional; v para 
dar más realce al programa, la jun ta patriótica 
nombró orador al ciudadano Melchor Oeampo. 

Estábamos en ese dia confundidos entre los 
alumnos del colegio civil que asistían al acto ofi-
cía!; vimos levantarse del sillón al insigne patri-
cio que subió a la tribuna y quedó frente a f r en -
te del retrato de Hidalgo. ¿Qué simpática rela-
ción había entre esas dos grandes figuras de nues-
tra historia? N o nos lo e s p i á b a m o s entonces 
pero nos parecia que las palabras de Ocampo ha-
llaban una acojída protectora en la imagen del 
venerable anciano de Dolores. 

E l diseurso del orador causó profunda sensa-
ción en el Estado. Todavía hoy se citan sus pala-
bras solemnes, sus frases sentenciosas y la ener-
gía del estilo. P in tó a grandes rasgos el cuadro 
sombrío de la situación, espuso los peligros en 
que se veía envuelto el porvenir y conjuró al án-
gel de la unión para que cobijase con sus alas al 
gran partido liberal. Estaban húmedos los ojos 
del tribuno, y la emocion arrancó lágrimas a los 

oventes que se dispersaron silencioso,, agobiados 
T í a ma* profunda tristeza. N o queremos pasa 

,-ector del colegio Seminario, D . Pe lag o A « 
" d Labastida a quien la opinión p ú b H c a s u ^ -
nia uno de los directores de la revolución 
choacan. 

Es bien sabido en esta ciudad que Habiéndose 
•denunciado entonces una reunión de comprado-
res en la que'figuraban te hombres masno ta -
; s del paqrtido°conSer™dor y del Cero irna no-
che se presentó Ocampo, en med.o de ellos, lo 
g ndo'con sola su presencia desconcertar « 
»lañes V hacer abortar un motín que deb a tener 
Máximamente su verificativo en la capital m.sma 
?d Estado. Aunque en la junta, que se c e l a -
ba en uno de los conventos de esta ciudad no 
hal ó el gobernador nna prueba e m e n t e de que 
en ella s'e conspiraba; algunos de los conjurad , 

y 7 Z Ocampo logró su objeto, evitar un 
: : l a : , o U : 7 : . ^ e m b a r g o , la ep.n.on 

con ella datos — ^ 
L n al antiguo reaccionario, general L). 



l igar te , de estar fomentando la revolución y 
prestándole todo el apoyo fque le daba su pres-
tigio de gefe del ejército y de persona caracteri-
zada. E l gobierno ordenó su prisión, y llevada a 
cabo, supo el Sr. Ocampo q u e j a familia del pre-
so estaba entregada al llanto y sumergida en la 
mas protunda aflicción. N o pudo su alma sensi-
ble mirar esta situación con la indiferencia del 
juez m con la sangre fria del partidario, y aquel 
conspirador fué presto en libertad, sin cod ic i en 
alguna, acto que nadie dejará de considerar sino 
como una debilidad; pero que prueba cuánta era 
la bondad de sentimientos del Sr. Ocampo. 

La révolucion de Jalisco, aunque proclamaba 
los principios de los liberales, no engañó a estos 
que no vieron en ella sino loa manejos ocultos 
del partido clerical, partido que nunca ha definido 
netamente su programa político, que siempre ha 
querido halagar al pueblo, apellidando las ideas 
de libertad y de patria y que avergonzado de 
sus propias aspiraciones, busca ocultarlas con el 
manto de las ideas republicanas. 

Bien comprendieron los demócratas a dónde 
se dirigían las tendencias de los que habían pro-
movido el motín acaudillado por Blancarte: con-
tra él protestaron enérgicamente el Sr. Ocampo,, 

~ T n r l o r de Michoacan y los de ios Estados 
f r t o Puebla, Querétaro, Guanajuato, V -
de México, r u e o u , 7 W e c a s Guerrero y 
racruz, San Luis, Oaxaca, Zacateca,, 

rentes a ese grito de a^arm P 
. en todas partes, la revolaron a 

» ^ s s j f t s r r s 

s s s b s k -
que todos saben que se teta de Z , U 

G u a d a ñ a r a produjo una reaceu» t 

Los que dieron I F asperezas 

S K r S S t e í 

marón entonces, por primera 



tolerancia de cultos, la abolicion d e k s T t ó ^ 
la secularización de los bienes eclesiásticos para 
proteger y f o m e n t a r la industria y k supresión 

P««leg>°s del clero y del Ejército 
Los habitantes de Zitácuaro sabían bien que 

e. te pUn revolucionario era el credo político del 
C- Melchor Ocampo, y p u r eso, el filósofo era 

Ocampo ántes que partidario, antes q H e poli. 
e r * de la conciencia severa y d i 

P U r o ? «"Rio y se negó a autorizar aquel 
pronunciamiento, que tanto halagaba su corazon, 
Pero que tendría que combatir como gobernante 
leal y honrado. 

Estos mismos sentimientos le impelían a con-
sagrar toda su atención a la campaña. Reunía a 
toda p r , s a l o s elementos con que contaba Michoa-
can para combatir a I03 rebeldes. 

Inútiles fueron sus esfuerzos. Los vergonzo-
sos tratados de Arroyo-Zarco y el impolítico gol-
pe de Estado de Ceballos, introdujeron el pánico 
entre los liberales. Los acontecimientos se pre-
«pitaban y la confianza había desaparecido. Hizo 
Ocampo renuncia del gobierno: el 24 de Enero 
de 1853 le fué admitida en el mismo decreto en 

cias por «1 buen desempen de su ad ^ 

pero mas que gobernaute O ^ m p o j a ^ 

hermanos, habría siuu u 

, h ó el estrépito lejano déla a * s « s e 

d a desastrosa del p a ^ d o U b . a ^ y u ^ ^ 
i r o n i z a b a en la nación el gobiem 
^anta-Anna. 

# 
* * 

vieron llevar sus lentos pasos de ^ 



ferrno. para prodigarle sus consuelos, recetándole 
él mismo y proporcionando a la familia los me-

mTni^rju^e.8^^6116^ B 0 P 0 ( ^ a e n tónces 

Todo un libro se necesitaría para referir los 
actos de candad oportuna que ejercía con tanta 
frecuencia, así como su generosa protección a los 
jóvenes que emprendían alguna carrera literaria 
a f oposito d e l ü <*ue podríamos referir in te resad 

s episodios, que callaremos por no lastimar a 
algunas personas que viven hoy colocadas en la 
sociedad, si nó de una manera brillante, sí disfru-
tando de consideraciones que deben su origen a 
la munificencia y al desinterés del filósofo 

JS o dejaremos, sin embargo, de consignar al-
gunos hechos que demuestran hasta qué grado 
Uevaba aquel hombre benéfico la santa acción 
^ su filantropía. Antes , manifestaremos que 
estando en el gobierno del Estado, fundó y re-
glamentó el hospicio de póbres que subsiste to-
davía, acojiendo a muchos desvalidos, para quie-
nes s e ru imposible recurr i rá la caridad de los 
particulares. 

•Jr 

El Sr. Ocampo compró un solar en esta ca 

• ¡ s ^ í í & j s r - r íatos que le aejaban Utae d o e l 

bierno .Sen .bré p l a n t a - ^ ¿ p e r . 

cuidado del jardín a n o t o » ^ l r f , r e s . 
mitiéndole que vendiera las tt . 
triccion q u e l a de d a r « a h , ^ ^ 
r i o las que quisiera pa!a s ^ ¿ ^ 
que aquella joven hizo « > d ^ ^ 

I r a t o jardinero ^ ^ ^ e f S , Ocampo 
minos descomedidos L u e o q ^ 
s u p o t a n desagradable c u „ e n ^ , ^ o a c o s t u t n _ 

folleto en el q«e a m i g 0 S pensaban 
d i c o D . José I n d e J a t o ^ J 
que el ofendido pedina » t h e c t a u 



^ su C S e 0 < 1 U 9 P 0 n d e r a b a i - ™ ^ S 

* 

un atajo s u j o oue Je servía t , ' e n d a 

- C o n este atajo s e r i a y 0 feliz. ' 

- T ó m a l o , es tuyo, contestó Ocamno v i, 
Porque se realicen £IM A.-« ^ c a r upo , y haz 
mili«. d e s e ° S ' P e n s a n d o ^ fk-

* 

i • t 
Otra vez venia caminando de Tilxnan „ 

sorpiendio una tempestad deshecha. E l S r Con 
to se ab,,gó con un capote de hule v n , . 
tapó con un m a g n í n e o ^ r a p e " 

d i j ° ; - el zarape hace falta «. su merced. 
a l ^ a la » 

U ° ^ P e r o ^ i r á n que rae lo ha robado, sefior 

" - D ' y° t e l f t w g ! ! e
e f e c t o q u e al escuchar 

E 1 Sr. Ocampo sabra en efecto q ^ ^ 
s u nombre, nadie pod,a dudar 

r e - a l 0 ' , „ a su hacienda, enteramente 
El filósofo llegó a « & n . s i ( i u i e r a 

mojado, porque no quiso re,er 

la mitad del abrigo, 

po que estaba parado en la p« ^ q u e 

caballo de raza pura que y quier precio. 



Los que hayan estado en alguna de las hacien-
áa , en que se cultivan los cereales, habrán vis-
to la animada concurrencia y los alegres t X 
jos, cuando se hacen las trillas del trigo. 

El Sr. Ocampo sabia imprimir a estas época, 
del,año agrícola todo el carácter de „ n a fi U 
campestre. Ya sabian los peones q„e el s u d o r t 
u rostro no corría solo para el a,no 8 ¡ n o q u e 

t i tuddefamilias pobres participaban de la co 
secha. De aquí, la bulliciosa y franca alegría que 

El hombre aquel le miró, como quien desea 
saber „ es el objeto de alguna burla 

i w H o c t p t ; a r e ; s L o
d

n t í n u ó d ¡ c i e n d ° -
niientos en todos los ramos de k ^ Ü°n°C Í-
Q: n c . , . r a n K ) s d e Ja ciencia rural 
S . usted gusta, escojerá un caballo de los ^ o 
y aceptara algo en dinero como ribete. 

Y a que el viagero se persuadiera ¿ , , „ t 
- m e n t e su caballo era' un ¿ t ó u T ' * £ 

I » do sangre pura, ya q u e a d l T ¡ n a s e 

s e notaba en Pomoca desde la siega has ta el en-

t r ó j a m e t e de las semillas. 
Sucedió una ocacion, que en medio del ruido 

d e las conversaciones que ten,a« vanos grupos 
de personas que rodeaban la era de la hacienda 
el o do finísimo del Sr.Ocampo escucho un d ú o-
„0 entre dos rancheros pobres de las 
ciones. U n o de ellos hacia tiempo que padecía 
unTenfermedad crónica que le había reducido 
: miseria, despues de agotar .„úti lmente para 
su curación, unos cortos bienes que pesera. Su 
compañero le hablaba de sus males. 

^ P o r qué no vas a Méj i co a curarte? le pre-

g U Ü Í o tengo recursos: he vendido mi , vacas y 

m i s bueyes; no tengo nada, y la curación, con los 
demás gastos de permanencia en México me han 
u e L U b haiar de seiscientos u ocho-dicho que no P d baja d ^ ^ 

cientos pesos. lO ala que 

^ O r se retirara la g e , 
t e V al ir a verificarlo también el enfermo, le 11a-

y . 1» Him aue habia escuchado su con-
VMSMion6/que no necesitando por de pronto 

Biografía.—4. 
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trigo que estaba trillando, podia disponer de él é 
ir a México a curarse. E l enferme rehusó; pero 
al día siguiente vió entrar a su casa unas muías 
cargadas y recibió de parte del Sr. Ocampo un 
reeado. suplicándole que aceptase el trigo, como 
un auxilio para atender a su curación. 

E l enfermo marchó a l a capital de la República 
V volvió algún tiempo despues enteramente sane. 
Dedicóse asiduamente al trabajo, y s u protector 
tuvo el gusto de saber que Labia prosperado en 
las labores del campo y que disfrutaba de un eó-
modo bienestar. 

* 

Se nos ha referido que en el año de 1853 apa-
reció un lobo rabioso en los alrededores del pue-
blo de Tungareo de la municipalidad de Mara -
vatio. Causó muchos estragos entre los peones 
de las haciendas inmediatas, hasta que los d e 
Apeo lograron darle muerte. El Ayuntamiento 
pidió entonces al gobierno que le proporcionase 
alguna suma de dinero para curar a las personas 
mordidas por el lobo, solicitud que le f u é dene-
gada. Entonces, el Sr. Ocampo enPomoca , y D. 
Mateo Echaiz en A peo, recojieron a los heridos y 

-

descubiertas merced a los estudios y conoc 

rtos del sabio naturalista. 
r 

* 

i e c h o sencillo, pero que demuestra 
solicitud procuraba cumplir sus deberes g 

" t n la primera época de su gobierno, los W 

n o ^ n d i r o ^ « ^ 

esas discordias que t ^ — ^ ü a s . 
t a s son por d e s p a c a e n ^ s p P ^ ^ 

inútiles. , , s u secretario D . 

¿ S S E T i S t V — — " 
„ . . i . « « . , „ « U 

¿ R R R R . S & F . - R R . 



gobernador habia salido de la ciudad acompaña-
do de un solo mozo. Llamó violentamente a al-
algunos amigos y participándoles lo que habia 
sucedido les suplicó fuesen a reunirse con Ocam-
po y le llevasen una escolta. 

Cuando la comitiva llegó a Purúandiro , ha-
llaron a la poblacion entregada a las espanciones 
del regocijo y por todas partes se notaban la ani-
mación y la alegría de una fiesta cordial. L a pa-
labra del Sr. Ocampo habia hecho ©se prodi-
gio, y él era aclamado por todo un pueblo agra-
decido. 

* •2Í- ít 

Así se deslizaba la existencia del filósofo, mien-
tras que la nación era víctima de la t iranía que 
desplegó entonces el dictador. Aquella vida dul-
ce y tranquila fué interrumpida repentinamente 
con una orden de destierro que obligaba a Ocampo 
á salir dentro de pocos días para el extrangero. 
Otras órdenes hacian marchar lejos de sus hoga-
res a Degollado, González Ureña, García Anaya , 
Gabino Ortiz y otros patriotas michoacanos. 

Con Ocampo desplegó el tirano el lujo de su 
ferocidad. Una escolta le llevó primero áTu lan -

-cingo y despues le condujo hasta Veracruz. Los 
horribles calabozos de San J u a n de Ulúa le abrie-
ron sus puertas, mientras venia algún buque que 
le condujera a las playas de los Estados-Unidos. 

Amargos fueron para el Sr. Oeampo los dias 
del destierro. Fal to de recursos, se consagró en 
la Bahía de San Luis y en la ciudad de Bronws-
ville al oficio de alfarero, con cuyos productos 
pudo atender a sus gastos. U n a de sus hijas, la 
esposa del Sr. Mata , le acompañó durante el tiem-
po de la expatriación. 

E l odio del bando conservador contra Ocampo 
no se contentó con verle abatido y pobre en el 
destierro. Tra tó el gobierno usurpador de confis-
carle su hacienda, y con este motivo, el Sr. licen-
ciado Francisco Benites le escribió a la Bahía de 
San Luis, pidiéndole instrucciones para salvar 
sus intereses. Ya se ha visto que Ocampo no te-
nia el menor apego al dinero; asi es que contestó 
a Benitez una larga carta, hablándole de su fa -
milia, del colegio de San Nicolás, de los recuer-
dos de la patria, y en unas cuantas líneas se ocu-
pó de sus bienes, diciendo: que no se preocupaba 
•de ellos, porque habia nacido desnudo y desnudo 
bajaría al sepulcro. 

L a gratitud acudió, sin embargo a llevar una 



ofrenda »1 desterrado. Aquel pobre labrador que 
pudo ir a Meneo y curarse de sus enfermedades 
merced a la filantrópica donacion del trigo, regal 

do por el Sr. Ocampo, le envió a B r o ^ e 
trescentos pesos y, conoeimiendo el carácter del 
-lustre proscrito, le escribió una carta, suplicán-
dole que aceptase aquella cantidad, como unprés-
tamo que satisfaría inmediatamente despues de 
su regreso. ¡Acción noble que indicaba a la ve* 
el deseo de servir a un protector y de no herir 
sus sentimientos! Aquella cantidad no era ni la 
mitad del precio del trigo, y no podía conside-
rarse, en consecuencia, como una retribución. 

Entretanto, la bandera de la gloriosa revolu-
ción de Ayutla se paseaba triunfante por el te-
rritorio de la República el pueblo mexicano se ha-
b.a levantado como un solo hombre contra el go-
bierno de Santa-Anua. D e nada sirvieron a este 
m el apoyo decidido del clero ni el poder de su 
ejercito de sesenta mil hombres. Aterrorizado 
ante h tempestad que se le venía encima, huyó 
otra vez a disfrutar en Tubarco los placeres que 
podían proporcionarle los inmensos tesoros que 
había sacado del país. 

E n medio de la inmensa alegria con que el 
pueblo saludó la bandera triunfante de Ayutla, 

la patria abria contenta sus puertas a os deste-
Irado El Sr. Ocampo llegó a la capital, a don-
de fueron a felicitarle por su regreso muchos de 

Ja -VTirWcan P a r a cada uno de ello* 

¡ r c í S í ^ o . - r e T d o d e l 

cariño que les profesaba y que conservó vivo en 
el extranjero Ent re los que se apresuraron a ^'ZiSSZ&XG 

- -

cazaJares. Pequeño i: e l p e n S amien to 

A A f\ \ ñ K V' V; O J U l i 



# 
* * 

D o n J u a n Alvares, ese Guillermo Tell d* 
nuestras montañas del Sur, caudillo de Ja revolu-
ción de Ayut la , llegó a Cuernavaca, en su mar-
cha triunfal para México-: allí, investido del poder 
supremo de la nación, nombró el gabinete, encar-
gando su presidencia y la cartera de relaciones 
i o m d a d a n ° Melchor Ocampo, espresion neta de 
las aspiraciones de aquella revolución regenera-
dora. L a secretaría de guerra se encomendó al 
general D o n Ignacio Comonfort, el hombre má< 
popular entonces, por haber sido el más afortu-
nado en la campaña. 

P o r desgracia, Comonfort era uno de esos p<v 
0 8 d e t é r m i n o s medios para quienes no 1 W . 

nunca la hora de dar un paso decisivo, compro, 
metiéndo así con sus vacilaciones la suerte de 
su país carácter que era enteramente opuesto al 

S n 0 c a m P ° ' ^ de aprovechar los 

momentos de la victoria, abriendo desde luego 
el camino de la reforma desküratum del gran 
part ido demócrata, pero Comonfort se opuso te-
nazmente a este paso que le parecia prematuro 

y arrastró del lado de su opinion a la mayoría 
del ministerio. Lleno de energía, le dijo Ocampo. 

^ - 0 usted ó yo estorbamos aquí. 
Pe ro , como el mismo Sr. Ocampo lo decía, 

Comonfort estaba allí con el prestigio militar 
por lo que comprendió aquel la inutilidad de sus 
esfuerzos, y de nuevo se retiró de la vida pubh-

c a espidiendo a la nación un célebre folleto, in-
titulado, .-Mis quince dias de ministerio.-, en que 
dá cuenta de estos hechos. 

Que Ocampo tenía motivos para no hacerse 
s o l i d a r i o de Comonfort , lo prueba demasiado el 
fuuesto golpe de Es tado de 1857, que envo vio 
otra vez a la Bepúbl ica en la mas sangrienta de 
sus guerra, civiles. 

P e r o no n*s anticipemos a los a c o n t e c i e n t e s . 

D J u a n Alvarez se había retirado de la pre-
sidencia de la República, contento y sat.sfecho 
con haber convocado al pueblo para que ehg,ese 
un Congreso Const i tuyente, conforme a la solem-
2 promesa del plan de A y u t l . Los hombre 
pensadores del partido liberal, loB ^ e s e a b a n 



q u e j a r e f „ r m a taa ansiada fuese uu heeho en la 
República, e * l g I e r 0 „ entonces que los candidato 

r a ^ % T d e n c i a d i e s e n s u 

trativo y esos mismos hombres postulaban para 
tan alto encargo, unos al C. Melcho, O " ' 
otros al C. Miguel L e r l o de T^acU; per^fosdog 
renunciaron sus candidaturas. Po r otra J Z l 
nación, deslumbrada por el brilfo de k s N o r i a l 

y deposito .11, con entusiasmo el nombre del 

destinos ° a a ñamándole a que rigiese slis 

A U sombra de este gobierno irresoluto y q u e 

ciego, no quena comprender el porvenir de Méx" 
eo, el Congreso constituyente t r a b a j a W «5 
'a carta fundamenta, de IS57 q u e L de S i d o 
p ra s,empre en ,a R e p l i c a e< poder omntao 

d e ' C , e r 0 ; cualesquiera q n e s e a n l a s 

emergencas P o r q „ e pasa este pais e i e r t o 

que el espíritu liberal de esa ¿ L ; t U c i o ^ 
ya inoculado en el pueblo. P „ d r t a m o r t i g u a l 
un falso sentimiento de religión, bajo el p L I 
je la libertad encadenada, pero esto n, J o p r 

ba que es ya la libertad un hecho consumado 

OS para formar parte del Congreso, y éste le 
nombró secretario de la comisión q u c U Í 

presentarle el proyecto de constitución. Véase 
pues, como durante la vida de este ciudadano 
ilustre, su nombre estí asociado a las grandes 
ideas y a los grandes acontecimientos de la pa-

t n L a historia del Congreso constituyente, escrita 
por el distinguido publiscista D . Francisco Za rc* 
da a conoce, el importante participio que t mo 
Ocampo en la redaceion y en la discusión de un 
S i g o político, eminentemente liberal, que ha 
colocldo a México a la altura de las naciones más 
civilizadas del mundo. 

* 
* * 

Supo el clero aprovecharse de la debilidad de 

i q u e l Gobierno y haciéndolo fácil instrumento de 
oque, j «rríflarlo mañosamente 
sus maquinaciones, logro anejar lo m 
en un camino estraviado y criminal; pero Co 

monfort, asustado de su propia obra y vi.ndo 
l e el eolpfe de Estado, léjos de serv.r a los inte-

r e s é , q u , se prepuso, habia entregado la s,tua-
e n en mano! del partido reaccionario neto, man-



do poner en libertad al Sr. Juárez, Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, que habia sido 
reducido a prisión por el gobierno revolucionario 
Juárez con la constancia y el patriotismo qué 
eran en el naturales, organizó el gobierno y L 
mo un gabinete liberal, compuesto de los seño-
res ücampo, Arriaga y Miguel Lerdo. 

Muy pronto el partido clerical se adueñó dé la 
mayor parte del territorio, siendo pocos los Es-
tados que, como Michoacan, Guerrero y Vera-
cruz, conservaron una actitud imponente. Todo 
hacia creer en el triunfo del plan de Tacubaya-
mas el gobierno legítimo, fiel a su bandera, C Q 

medio de tantas adversidades, era el centro de 
-os liberales y procuraba a todo trance conservar 
y salvar el depósito que tenia confiado. 

Se estableció primero en Guanajuato, y ama-
gada esta capital por el ejército de Osollos, S c 

trasladó a G u a d a ñ a r a , en donde una traición 
puso en inminente riesgo la vida de sus altos 
miembros. Alli fué donde la elocuencia de Gui-
Hermo Prieto y del Sr. Ocampo supo desarmar 
a asesinos, hacer caer de sus manos los fusiles 
próximos a hacer fuego y arrancar lágrimas a los 
ojos de los soldados, que un momento antes bri-

c o n , a opresión siniestra del crimen. 

-\_quel gobierno errante se dirigió en seguida 
al Manzanillo y embarcado con rumbo a Pana-
má, llegó algún tiempo despues a los muros de 

la heróiea Veracruz. 
Entonces comenzó para Ocampo la época más 

gloriosa de su vida. Identificado con hombres 
como Juárez, Ruiz y Lerdo, ningún obstáculo se 
presentó ya para llevar a cabo su grande y sona-
da obra de la reforma. 

En esta época llena de angustias y vicisi tudes 
el gobierno legítimo no tenia mas apeyo que el 
de la conciencia de su derecho. Las derrotas y 
reveses de su tropa se sucedían sin interrupción 
en el interior de la República: on el extenor, Es-
paña, Inglaterra y Francia se mostraban amena-
zantes y ya desde entonces podia preveerse una 
coalición de esas potencias para intervenir en os 
asuntos de México. A este fin se dirigían los 
trabajos ocultos de los reaccionarios que, s> bien 
juzgaban que el gobierno liberal estaba impoten-
te no menos reconocían con toda claridad que la 
reacción adolecía de esa ó mayor impotencia y no 
contaba absolutamente con la opinión publica 
E l tratado Mon-Almonte, llevado a cabo por el 

gobierno intruso vino a justificar estos temores. 

* £ n medio de estas circunstancias, y cuando 



los hombres del partido liberal deberían haber 
mostrado mas fe y decisión por su causa, hubo 
un momento en que ambas cosas faltaron a los 
gobernantes de Veracruz y se firmó el t ratado 
Mac-Lane que, a parte de ser indecoroso para la 
dignidad del gobierno, comprometía sériamente 
los intereses nacionales. 

L a prensa clerical se desató en injurias contra 
los que habían intervenido en ese documento di-
plomático: pero contra quien mas encarnizada, 
mente se manifestó fué contra el ministro Ocam-
po, suponiéndolo autor del tratado. Aque l hom-
bre justificado é intachable era el blanco de sus 
ataques. L a envidia nunca habia podido empañar 
su limpia reputación, y esa vez, el despecho y el 
odio del partido retrógrado, creyeron llegada la 
hora do arrojar una mancha sobre la vida públi-
ca de aquel demócrata puro. 

La historia, sin embargo, ha venido a poner 
los hechos en su verdadero punto de vista. Juá -
rez y Ocampo no prestaron su consentimiento a 
ese tratado, sino considerándolo como una exi-
gencia de su partido y como el solo medio de opo-
ner a las ambiciones de Inglaterra, Francia y 
España el poder y el prestigio de una gran na-
cion, como los Estados-Unidos. 

Todos estos datos, que son oficiales, pueden 
leerse en la historia de Jalapa y de las revolucio-
nes de Veracruz. All í constan también el empe-
ño de Oeampo en retardar la conclu¿ion definitiva 
de ese convenio, los sinsabores que le causara y 
la enemistad que su resistencia le ocasionó con 
uno de los hombres más distinguidos del partido 
liberal, enemistad que le hizo renunciar el mi-
nisterio y permanecer durante un corto tiempo 
en la nación vecina, hasta que las repetidas ins-
tancias del Sr. Juárez y la seguridad de que el 
tratado Mac-Lane sería reprobado por el Senado 
americano, como efectivamente sucedió, le hicie-
ron volver a encargarse de nuevo del despacho de 
la secretaría de relaciones. 

Duran te aquellas difíciles circustancias, por 
algún tiempo estuvo el Sr. Juárez, dondo prue-
bas de su patriotismo y de su amor a las institu-
ciones,—Inflexible en el cumplimiento de las le-
yes de reforma, expidió circulares, previniendo a 
los gobernadores de los Estados que recojiesen 
todas las fincas rústicas y urbanas que hubieran 
sido devueltas al clero por los adjudicatorios y 
las mantuviesen a disposición del gobierno y de-
clarando insubsistentes y nulos los contratos de 
esos mismos bienes hechos por las comunidades 
en favor de algunos particulares. 



Firme en sus principio,, se opuso a ia t ransac 
«on solicitada por el general Echeagaray, q u t „ 
después de haber tomado p a r t i c i p i o ^ e " a 

d Tacubaya, desconoció el gobierno emanado de 
ese motín y pretendía que la Constitución fuese 
reformada, a fin de que el gobierno de Veraer 2 

^uese r e do p o r , a división de su man 
El Sr. Ocampo rehusó la cooperación de aquel 
cuerpo de ejército y prefirió afrontar una s i l a 
c o n cada vez más angustiada. Tratándose d su 
conducta política acostumbraba decir: yomequi^ . 

tro, pero no me doblo. V 

N o por estar consagrado de toda preferencia a 
los asuntes de la guerra olvidaba J d e m o ra 

^ j " e s t a b » encomendados. Comprendió 
que uno de los más poderosos medios p l 
bienestar de México es la colonizacion extranj ' 

como elemento mdispensable de paz y de p r i . 
F*nd.d. A este fin contrató con una comp'aflia 
• t r a s p o r t e a México de 400,000 alemanes coa-
tí ato que si nó se llevó a efecto, fué porque no 
insistieron en él s u s s u c e s o r e s e „ e ] J J ^ J » 

E n cuanto a él no omitía medio alguno para 
robustecer al país por el aumento de poblacion 

E n esos días llamaron mucho la atención pú-
S U S c o m u n ' c ac iones al gobierno de Yuca-

tan prohibiéndole « términos enérgico, y con 
u n í filosófica exposición de los principios huma-
nitarios, la horrible t ra ta de esclavos que de los 
prisioneros indios se ha hecho en la península, 
n solo por los hombres del gobierno conserva-
dor, sino también, por uno de los gobernanes 
liberales de aquel país. An te semejante atentado 
con ra la civilización y los derechos inalienables 
det hombre, el S , Ocampo, lleno de indignación 
legó a amenazar al gobierno de Yucatán m a n , 

festando que, supuesta la « « J g 
nacional, se pediría el auxilio de la 
„ación que m i s se ha d i s t i ngu ió por su ódio 

r i l a t ra ta de negros, para que faclhtase un 

crucero a fin de poner término a aquel míame 
crimen cometido contra las leyes de la human -
dad en la garantía de las cuales deben estar in-
teresadas todas las naciones que sepan a p r e o a , 
se así mismas. 

L a actitud enérgica y digna del Sr. Ocampo 

bastó para que el gobierno * 
los fueros de la justicia cesando el horrible 
mercio de los desgiaciados indígenas. 

Pe ro lo que mas preocupaba la atención del hom-
bre Te Estado; donde estaba concentrado todo su 
a n e r a e n e l desarrollo del código de la reforn, a. 



E medio del estallido de la guerra y euado mas 
fuer te rugía el cañón reaccionario, el gobierno de 
Veracruz, el gobierno ligiti.no, hacia sent i r el po-
der d e s u fl ¡ a ^ ^ , P 

iba T K T e y , d e r r f U r m a ' M a l l 0 J a d e P ^ l que 
.ba a debilitar la W del partido u s u r p a d o r ^ 
d a siguiente en que sus armas hablan obtenido HbZír V Í ° t 0 r i a S ° b r e 1 0 3 b a t a l l o a e 3 

Márquez, Miramon, Robles Pezue la .ZuIóaga 
paseándose g , o r i „ r y y e n c e d o r e g 

República, seguidos de un numeroso y brillante 
e je rc to , ¿qué eran, qué valían ante el creador ta-
lento de Ocampo? 

Las leyes de Reforma, minando el poder del 
clero a la vez que alentando las esperanzas del 
pueblo, destruyeron aquel poder efímero, cuya 

Juárez, el hombre extraordinario que llena con 
su nombre tantas p á g i n a s b r ¡ , k n t e j d o „ ^ 

historia q , „ s 0 q u e Ocampo fuese el primero en 
ocupar la capital de la República, y le envió a 
ella investido de facultades extraordinarias en to-
dos los ramos, nombrándole ministro universal 
Ac to de oportuna justicia, porque en aquetfa 

„„erra se habían conquistado los principios de la 
Reforma y a Ocampo correspondía en cierto m i -
do recibir el primero las ovaciones del pueblo 

agradecido. , T -
A él tocó, pues, en suerte promulgar en Méxi-

co aquellas famosas leyes que fueron recibidas con 

el entusiasmo de un regocijo sin 
Los actos mas notables de su ministerio fueron 

la ejecución en la capital de esas mismas leyes; 
el decreto, haciendo responsable al clero de as 
pérdidas desgracias de aquellas guerras: c i v i l , 
el destierro de los obispos, y lá expulsión de los 
ministros extranjeros que se habían modado en la 
p S a interior favoreciendo al gobierno reaccio-
n a r i o ^ medida enérgica y severa que demuestra 
cuánto sabia apreciar la dignidad de su país. 

Ocampo qu creyó haber concluido su misión 
de hombre p V i c o puso su renuncia de ministro; 
y aunque s ! le instó repetidas veces para^que ad-
mitiera, la dirección del M o n t e de P . e d a e m 
pie o que parecia adecuado a su caracte hUnt ro 
Z . todo le rehusó, retirándose por ul una vez 
T í o ; deliciosos campos de su hacienda de P o 

moca. 



# * 

Cuenta la historia que Licurgo, despues de ha-
ber dado E spar ta una sábia legislación que hizo 
la gloria de aquel p t t eblo, llamó a los ciudadanos, 
y haciéndoles jurar que observarían estas leye 

t : ^ ; : r ° ' 8 e a u i e n t ó d e -
Oh! si nosotros pudiésemos tender el velo de 

la ansencia sobre los últimos dias de Ocampo la 
pluma no se caería indignada de nuestras manos 
m rebosaría en nuestro eorazon la sed de la ¡us-

7 n ° 6 a t l s f M h a ' lAun viven los instigadores 
del crimen, existen todavía impunes algunos de 
los verdugos del mártir. 

A l lado del cadáver ensangrentado, la his 
tona ha puesto la, antorchas luminosas de la 
verdad. Al esplendor de esos cirios se ve un 
cuerpo acribillado por las balas y en el cuello de 
la victima la huella amoratada de una cuerda 

U n oscuro tribunal, reunido de noche bajo las 
bóveda, de un templo, decretó la m u e r » de e 
formador L a , bandas de Márquez y de Zuloa 
^ mante,lian en las montarías los h o r r o r , 
de U guerra civil, esperando el día en que la trai 
cien arrojase a nuestras playas los ejercito, ex-
tranieros cuyo auxilio entónces se mendigaba 
e X o p a , fueron los verdugos nombrados para 
consumar él frió y largo tiempo meditado crimen. 

L a vida agitada del filósofo que durante algu-
nos años le habla tenido separado de sus negó-
Z su gastos preciso, y sus constantes obse-

i™ „obres como sus continuada, dona-
S r . 1 ^ S c L n pública, todo h a b i ^ i s m , 
nuido sensiblemente su capital; y realizadas ya 

U R a c i o n e , políticas pensó en consagrarse 

de nuevo al trabajo del campo y restahlecer -

fortuna para formar el porvenir material de sus 

hijos. 
N o obstante que habla hecho pública su rese-

cc ión política, el pueblo que no podía olv dar 
sus servicios ni acostumbrarse a que no figurara 

l „ f r . los de los que desempeñaban 

tante suyo en el Congre, e ^ 
de TJruápan quiso honrarse con 



nombrando a la vez como suplente al O T • 

• U S t ° - n la seguridad d q u e s U S r ' 
q".en fuese a desempeñar el c a r i L 

sentante, supuesta ,a v L ^ T o ^ T 
retirarse a su hacienda. m p ° d e 

Otra vez las fértiles campiñas de P „ m n „ 
sintieron reanimar ante la „.irada de a q u e l Z " 
que asi sabia conducir el arado ¡ ¿ T 
r a S ' y sorprender el misterio de la fecunda 

r o s . ^ r i s r i r r r 

f - e su jardin, con los árboles de su p a r q Í c o » 
las llanuras de sus trigales sohr» I , 
brisa perfumada hacia"ondular^ o a l í " " 
J juguetonas. ü n cielo ^ b í ^ K T 
ver horas de felicidad y de calma. J n t r e " 

S E R R A R - - ^ 

# 
* * 

ü n a mañana; eran los ^ ^ ó r S 

S L a ^ L a t r o p e a -

r sabido la presencia de los J * 
prisión de su amigo, cuyo 
jeto salvar al filósofo, bien persuadido de que 
n ^ : i ^ " t t e d e s ? preguntó B . Me,-

m ^ o y « n ^ e u s t f s y a e J e n 

libre al señor, que está aquí de visita. 
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Cajigas ha de haber agradecido, no compren. 
J ndolo, este acto de heroísmo y de honradez; 
y n permitir que su víctima tomase algunas mo-
nedas un abrigo, ni siquiera un sombrero, dio la 
orden de marcha. 

J t í ( ! a W a ^ » ' » M " 
notar n q U • P ü e b l ü q u e S i e , n ' , r e s e h a hecho 

P ° r SUS r P M ' Í S a l P a r t i d " - n s e r v a d o r 
pero que amaba a Ocampo y r e s p e t a b a sus vir 
udes triste y lloroso, no omitió ofrecimiento n i 

orificio a g uno para l ibertar ó para consolar 
menos al .lustre prisionero. 

.An ton io Balbuena, arrostrando los 
ultrajes de la soldadesca, intentó dar a Ocamp 
^ r e c u r s o s que necesitaba, lo que no le fué S 

Los jóvenes Urquiza proyectaron horada r l a 
prisión y sacarlo en el silencio de la noche; pero 
desistieron de su intento, porque el preso ta 
dos centinelas de vista coa la orden terminante 
le matarlo, al menor movimiento que sintiesen 

La ejecución del crimen y los medios de consu-
marlo estaban maduramente previstos é .„evita-
blemente asegurados. 

Al dia siguiente, la tropa emprendió su cami-
no para Tepej, del Rio. Los vecinos de Marava-

73-

tío pensaron armarse y arrebatar al S , Ocampo 
de las manos de sus verdugos; pero los r ajo el 
temor de comprometerlo mas b ien que salva lo. 

Ocampo llegó a Tepeji del Rio el dia 3 de J u . 
Uio fué presentado a Márquez y desde luego com-
p endió que su muerte estaba decidida Se le pre-
Tuntó si quería un cenfesor; y como lo rehusas , 
fué conducido a su prisión y rodeado de cent.-

" d u r m i ó tranquilamente algunas horas, habien-
do sido preciso despertarle cuando llegó el mo-

mentó fatal. 
¡Ya es hora» preguntó sin que en su fisono-

mía se notase la menor alteración Se arreglo su 
abundante cabello y pidió recado de escriba 

Los soldados estaban admirados de tanto valor 
Jamás habia visto serenidad como la de aquel 

hombre. 
Escribió su testamento que publicamos des-

pués de este bosquejo. Escrito con mam, segura 
L e d o c u m e n t o revela la calma con que fue medi-
tado: hay en él un párrafo que solo su famí a 
pudo comprender, el relativo a encontrarse ocul-
l entre la mampara de la sala y la recamara el 
testamento de ¿o i l a A „ a Mar ía Escobar; pues 
" s i d o este un papel sin importa, ,cu ninguna 

^ Biografía . —6,. 



para otro, que „„ f u e s e n de la familia de Ocam 
po aupo así revelar a sus herederos el sitio d o l ' 
de tema guardadas algunas alhajas de valor H a y 
también en el testamento a l g ú n « palabras,' i n j 
tel.g,bles entonces, pero que despues s i r r i e Z 
l « a asegurar a un hijo postumo a l g u n o s " 
b enes. Este hyo se llama Melchorfnació sei 
« te meses despues del asesinato del Sr. Oeampo 
y hoy comienza sus estudios en el Colegio de San 
Aleólas de Hidalgo. 

Asegurados los intereses de su familia, con pa. 
so firms se dir » ó al l „ m , a i • . v 

nid.V A , f g d e l a ejecución: allí 
Pidió de nuevo la pluma y el tintero, y sobre el 
tronco del árbol en q u e fué colgado despues de 
- muerte, escribió su último pegamiento ' al J l 
ce de a memoria testamentaria. Es el legado de 
su biblioteca al Colegio de San Nicolás 

Después apoyó sus manos en el tronco de 
aquel árbol, reclinó sobre ellas su cabeza y oro 
algunos minutos J 

Una descarga de fusilería segó aquella vida 
tan fecunda en bienes para la patria. 

* 
* -* 

Así murió Oeampo que „hizo por la felicidad 

„ „ ¡»i . - ™ * " * 

i ' ™ « . ™ * - . » . [ " • " " • " ' * 

# * 

L a noticia del horrible asesinato cireuló rápi-
damente en la República. d o s 

L a s personas sens tó H d tod s i V 

vieron en ese h e c h o c o n t o un h ^ b r e 
ejercida por la facc n c e - a to ^ ^ 

pacífico enemigo del derra . 

paciones y el turor -.„fausto suce-

90, la sociedad entera se »1« ¿ e 

horror contra los asesinos y « e d ¡ 0 

Oeampo se trasmitía d . boca « . bo a, 
d e S i l e n c i o P — ; ^ r a t a l e e r en 
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te sentido, escrito por el Sr. Lie. Don Antonio 
Florentino Mercado y en grupos a m e n a t d 
se dui j ja despues a las galerías del Congreso. 

N a d i e podrá describir la indignación que la no-
tana produjo en el ánimo de los dipu ados La 
cólera estallo en todos los bancos y n o s e 0 , í f 
mas que gritos de venganza Se vofó "e Q 

una ley que señalaba precio a las cabezas de M 
quez, Zuloaga, Mejía y Cobos, se expidió „ n a p a , 
sionado decreto sobre los plagiarios/en cuyo nü-
mero fueron comprendidos los ejecutores de crí 
men de Tepeji del Rio y se aprobaron otra d 
dosiciones que tendían todas a poner fuera de la 
% a osases , nos. E l ilustre ciudadano Sa t 
D e g liado, preso entonces a disposición del gran 
jurado, se presentó a la Cámara y hondamente 
conmovido prdió y obtuvo el permiso de ir a ba 

Pocos dias despues, el mismo Degollado caía 

E l cadáver de Ocampo fué conducido a Méxi-
co estuvo primero en el hospital de Terceros y 
ue puesto , „ e go a la espectacion d e l ' p ú b i c T e * 

el Palacio Mumcipai, en do .de una 

177 

multitud de personas permanecióa -

t Í n E „ t r t ° a r d e del dia G de Junio, una inmensa 

F f e a S S H 

San Francisco Sanfca I abe y ^ 

oración fúnebre, d i , na de su elocuencia yr d i g a 
del grande hombre a quien se consagraba Los 

V l l Sr Ocampo están depositados frente restos del br . ^ e a m p D M i x L e r d o 

al sepal.ro que guarda los de D . m i 0 

de Tejada. 



* * * 

¿Para qué decir el duelo d e Michoacan al sa 
berae a q u í q u e e l padre de la juventud q u e «i 
nlosofo, que el benefactor habia dejado d e t u ! 

E n todos los pueblos se hicieron honras fúne-
b es 1 su memoria, Gabino Gr t i z p r o d u j o " , , 
las que se venficaron en esta capital, a maíñf f i 
c a y sentida elejía que todos conocemos ^ L e " 
gislatura decretó el 17 de ese mes que e ' e s ¿ 

eva e, bre de O c a m p o y q u : f J e
E ^ 

i d 3 d e J u n I 0 ' c°nmemor4ndose cada año el 

•iroreIía,.U"unio^ de i f y j . 

79' 

M S S Í I I E S T O S D E O C A » 

los gobiernos, b i caaa no i e g t r a v i a n a t an 

s í s s í s - " - — -
* 

Mi carácter es tal , que prefiero q u e b r a j a d o . 

blarme. 
* 

Recordad 'que si todas las virtudes son ü t i W 

! I Í la beneficencia lo es en todos; que ella 

nos8 vivifica y es la que nos asemeja a la D i v i n i -

dad. 
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berae a q u í q u e e l padre de la juventud q u e «i 
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E n todos los pueblos se hicieron honras fúne-
b es 1 su memoria, Gabino Or t i z p r o d u j o " , , 
las que se venficaron en esta capital, a maíñff i 
c a y sentida elejía que todos conocemos ^ L e " 
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eva e, bre de O c a m p o y q u : f J e
E ^ 

i d 3 d e J u n I 0 ' c°nmemor4ndose cada año el 
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M S S Í I I E S T O S D E O C A » 

los gobiernos, b i caaa no i e g t r a v i a n a tan 
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* 

Mi carácter es tal, que prefiero quebrarmeado-

blarme. 
* 

Recordad'que si todas las virtudes son ü t i W 

! I Í la beneficencia lo es en todos; que ella 
nos8 vivifica y es la que nos asemeja a la Divini-

dad. 
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que „ó, si es de lo so ^ 
- t o s 1 l i l i ' ' a P < ! t e C e n " " Parque 

- o son hombres: H J Z j S a " a ú n ' i íaeedlos depender del Rey SUl 

Se necesita un fondn 
- a c i ó n p o r U j J ^ g T » - ^ 
'•econocer todos los benefi a b n e * a c , 0 f l P ™ 
toda su magnitud. Í T 7 C 0 1*»«l<® en 

* 

¿Hasta cuando llegará 'el d h P n 
cíe mas al hombre o u , - q U e S e a P r e ~ 
mata?- e n s e Q Í H ^ al hombre qu € 

* 

¿Quero,* Ser independientes? A p r e n d a * 
bajad, economisad. ¿ Q u e r e i á m i p 1 ? , 5 t n u 

siende? ¡Uniosr qU® M e X i C 0 I o *¡g» 

vr C LUIS COUTO, Gobevdador y Coman-
¿eUüüardd Estado de Midwacnde Ocan-
po. á SUS untantes, sabed que: 

V a uso de las amplias facultades de que me ha-
U o t Z d o he tenido a bien decretar lo q«e 

SÍgxT
e-: w \ r t 1 ° Se eleva a testamento 

s r e l ^ a privada que otorgó el Xlus-

tre G u a d a ñ o Melchor Oca«,po, cuyo tenor e . 

el siguiente: m e a c a b a 
„Próximo a ser inauaau, 

, Z Z d e c l a r 0 qne reconozco por m.s hijas 
W Jostfa Pe t ra , Jul ia y Lucila y que 

a t s n o m b r o m i s h e r e d e r a s d e m i s 

q u e herede el quinto de mis bienes, a find. 



compensar de algún modo la singular fidelidad 
distinguidos servicios de su padre. ' 

Nombro por mis albaceas a cada uno in Mi 

f z n R s a s s s * 

M e despido de todos mis buenos amigos y de 
todos los que me han favorecido en poco o 1 
- c h o y m u e r o c r e y e n ( j o ^ ^ Po en 

^ p e j i del l í io, Junio 3 de 1861. j / , Ocampo. 

Balbuena de Maravatlo D t ° m a 

^ ^ m e n t o d e ^ a A ^ ^ S 
« U en un cuaderno en inglés entre la niampára 
de la sala y la ventana de mi recámara. P 

"Lego mis libros al colegio de San Nicolás de 
More,,a después de que m , 8 e f i o r e s 

Sabas Iturbide tomen de ellos los que les gusten 

Ocampo-J. I. Garcia. Miguel Negrete. 

Man Calderón. Alejandro Reyes." 
Art 2°- E n virtud de lo prevenido en el ar-

t i g o anterior, este testamento surte todos los 
efectos civiles, conforme a las leyes. 

P o r tanto, mando s e i m p r i . a , ^ ^ 
V se le dé el debido cumplimiento. Palacio a 
Gobierno de Michoacan de Ocampo Moreha 
Setiembre 15 de 1 8 6 3 . - L m * Couto.-Ji^no V 
tino, secretario. 

» 



E N L A M U E R T E 
DEL 

c . M E L C H O R O C A M P O 

E L E G Í A . 

Voz de dolor, rugido de venganza, 
Lúgubres ecos de pesar, de ira, 
Lancen las cuerdas de mi triste lira, 
Provocando sangrienta a la matanza. 
El crénio de las furias que me inspira 
Arranque de mis lábios con espánto 
Raudales de frenética armonía, 
Y en tan infando día 
Sea de rabia y de rencor mi canto. 



¿Desperación y luto en torno miro 
Y fresca sangre que caliente humea. , 
Sangre también el corazon desea 
Y a sangre sabe el aire que respiro 
¿Que se hizo el hombre o-rande P1 J « - ' V ' , 
El sábio michoacano, cuyo acento 
Hizo temblar al fanatismo inerte 

Y a a . a . g n «rancia en su profundo asiento? 
eDd e ta la antorcha luminosa y clara 
Que el mundo de Colon bañaba un dia* 
jUonde el escudo está que defendía 
Los derechos del p„ eb] 0 mexicano» 
¿En dónde está tu orgullo, patria mia* 
,0CAMP0 OcAMPo, ILUSTBE 0lVBiViso, 
¿En dónde estás...? ¡ 0 h Dios! ¡Horrible crimen 
j Q u é espectatulo atroz ante mis ojos 
Ofrecen los esbirros del santuario? 
De sangre pura, generosa y cara 
Empapados están los lábios rojos 

alere y fanático sicario 

¿Qué visiones son esas que me'óprimen « 
i Un sangriento cadáver insepulto , " " 
¡Tres niñas tiernas que espantadas g i ^en , 
•Oh bárbaro atentado, ¡Oh negro insulto ' 

impune queda un hecho tan salvaje? 
8 h a y q u , e a c a s t ¡ g u e t a n fe roz de l i to? 

,Y sufre el pueblo tan mortal ultraj 
Y no hay quién lance de venganza el grito. 

M a l d i t o el MEKICASO, si, ^ ^ 
Q u e a l e s c u c h a r el c r i m e n de e sas h i e n a s , 
N o s i en t e c o n v e r t i d a en f u e g o a r d i e n t e 
C o r r e r la s a n g r e en sus h i n c h a d a s 

C o n t e m p l a d con a s o m b r o aque l l a f r e n t e , 

Del génio y el saber p r o f u n d o a s i e n t o . . . . 

E l sac r i l ego p l o m o del so ldado 
Vendido al clero del p o d e r s ed i en to , 

A l e v e h a t r a s p a s a d o . 
E s e ro s t ro m i r a d , al q u e a n i m a b a 
E l r a y o de d i v i n a i n t e l i g e n c i a 
C u b i e r t o y a de pa l idez ho r r ib l e , 
P r i v a d o de l calor de la e s t a n c i a . 

E s a cabeza , a y e r ^ t a ™ 
T)e e sp í r i t u c reador , ele í a e « 

D e h u m a n i t a r i a s , a l t a s concepc iones , 
C u b i e r t a e s t á d e v e n d a f u n e r a r i a 
Y a q u e l l a b o c a , m a n a n t i a l f e c u n d o 
D e a locuc ion p u r í s i m a , e l ocuen t e , 
A u n e n t r e a b i e r t a es tá , cua l a s p i r a n d o 
E l soplo b l a n d o de la f r e s c a b r i sa : 
G e n e r o s a t a l vez , a u n q u e do l i en te , 
E n esos l áb ios a s o m ó v a g a n d o 



Una inefable, celestial sonrisa, 
A un asesino infame perdonando. 

Mirad allí al hombre inmaculado, 
Al gran republicano, al fiel patriota, 
A un suplicio afrentoso condenado, 
Y, cual vil malhechor, cual un malvado, 
Espuesto a la vergüenza en la picota. 

[Recordáis por ventura, 
Sus ínclitas virtudes? 
¿Su hermosa vida irreprensible y para, 
Con afan incesante consagrada 
D e santa libertad al culto ardiente, 

. A1 amor de su patria infortunada 
Y á la mejora de su triste gente? 
¿Recordáis sus vijilias, estudiando 
E n el inmenso libro de natura, 
P o r la noche los astros observando 
1 bebiendo la ciencia en la lectura 
D e la antigua y actual filosofía? 
¿Recordáis igualmente su alma pía, 
Su noble corazon, que, generoso, 
D e la esperanza el balsamo vertía 
Con el pan que dio al menesteroso? 
¿Recordáis su pasión por lo sublime, 
Po r lo puro, Jo candido, lo bello? 

Cuando del sol el último destello 
De jaba el horizonte, moribundo; 
Cuando dormir parece el ancho mundo,. 
Arrullado en la mágiea armonía 
Que al caer de la tarde se produce 
P o r ese vago y misterioso ruido, 
Del universo al declinar el dia, 
En t r e luz y tinebla sumergido; 
E l al Señor de la creación mandaba 
Su ardiente corazon entre el aroma 
D e las modestas, campesinas flores, 
Con el blando gemir de la paloma, 
Con el canto de tiernos ruiseñores; 
Y a los cielos volaba su plegaria 
E n las alas del aura vespertina, 
E n la voz de la alondra solitaria, 
E n el vapor de fuente cristalina. 
¿Lo recordáis? P u e s todo ha sido vano 

A n t e el feroz y bárbaro asesino 
jSolo queda un cadáver en el llano 
Oscilando en la rama de alto pino ! 

;Oh rabia, oh dolor, oh cruel agravio 
Que hace temblar la humanidad entera! 
Horrible imprecación lanza mi lábio 
Sobre la infame, la voraz pantera 
Que, sedienta de sangre y de matanza, 
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Con sangre pura se salpica y moja 
De Tacubaya al trigre el alma arroja ' 
U n grito de furor y de venganza. 
¿Eterna, maldición, Cain inmundo, 
Caiga del cielo- en tu aplastada frente! 
•Maldígate el averno, el ancho mundo 
Los hombres de hoy, la venidera gente!: 

¡Ilustre sombra del ilustre ÜCAMPO! 
¿Mártir de libertad y de reforma! 
Y a tú dejaste de la vida el campo, 
Y aquí tu nombre de preclara norma. 
A l espirar sin duda una mirada 
De inefable perclon diste postrera 
A tus sangrientos, crueles enemigos, 
Que generosa y grande tu alma era.' 
Mas yo, que tengo el corazoa herido, 
Y orgullo tuve en ser de tus amigos. 
Ante tus manes juro eterna gaeiTa 
A tus viles, infames matadores: 
Una guerra sin tregua á ese partido 
Falaz y fementido, 
De asesinos hipócritas traidores. 
Que en el misterio y soledad del templo 
Cruel y vengativo te condena 
A ignominiosa pena, 
A una muerte de horror y sin ejemplo.. 

Y porque nada falte a tus tormentos, 
D e tu carrera en el ocaso triste, 
Amargo cáliz del dolor bebiste 
E n tus flébiles, últimos momentos. 
L a ingratitud, la envidia, la demencia 
De los tuyos también emponzoñara 
Tu mísera existencia. 
No ha faltado insensato que soñara 
Con el vapor de su asqueroso aliento 
Empañar el cristal brillante y puro 
D e tu virtud, tu nombre y tu ta len to . . 

Empero ya dejaste el triste suelo 
Y en él grabadas tus preciosas huellas; 
H o y inmortal recorres por el cielo 
El ignoto país de las estrellas. 
Queda tan solo a México tu gloria, 
T u génio, tu virtud, tu nombre al mundo, 
A tus amigos un doler profundo, 
A mi alma atribulada, tu memeria. 

G A B I N O O R T I Z . 

Morelia, Junio 17 de 1861. 



C O M P O S I C I O N 

Le[da par su atrfor. en las honras,fúnebres 

lia, celebró á la memoria del inmortal 

c. MELCHOR 00AMPO. 

L A SOCHE D E L 1 7 DE JUNIO DE 1 8 6 1 . 

La más honda tristeza retratada 
En todos los semblantes aquí veo: 
La realidad dejó despedazada 
La májica ilusión de mi deseo. 
Traigo el alma de pena emponzoñada, 
Lo que mirando estoy apenas creo; 
Y -totes que al peso del dolor espire, 
Quiero decir lo que el dolor me inspire. 



¿Quién me contara ayer! raíSero vate 

S i í a r s t t t t r 1 
De sucumbir debia, cscarneLo* ^ 

p SU e s f b r 2 a d<> corazón no late-P o r mano aleve sin p i e d a d h e r ¡ d C o d e r e e , ^ . 

"or él se cubre de profundo duelo. 

L a C v i r t u d e T C - Í S t ° ; f e d ¡ C d '» tierra 
Cual T , f f M l d a d ' k ' ° ' e r a n c i a ; Cual Jesucristo, soportó la guerra 

¡ K - K i l - S Ü ! r — • 
^ o acabaron con él e n el suplicio. 

• Ellas existen de verdad radiantes, 

Como su autor las concibiera un dia-
Quedan aquí para marchar t r i u n f a n ^ 
Y difundirse por la patria mia. 

F e t r , ; j e 8 U l t H S V e r « 0 n ^ t e s , 

Pnd , r t o r p e h Í P ° C r e ^ - ' Pudo d hombre morir en el tormento-
Pero ¿como matais su pensamiento* 

Pa ra llorar al héroe, falta llanto, 
Pa ra execrar a su asesino, falta 
U n nuevo idioma de terror y espanto. 
Mi enardecido espíritu se exalta; 
Y á la vista teniendo crimen tanto. 
E n que la furia clerical resalta, 
Y a no vacilo en renegar del clero 
Que imprimió en su pendón: Sangre y dinero. 

Sangre y dinero, resonó en el templo, 
V i n e r a y sangre, respondió el sicario; 
Y , presentando escandaloso ejemplo, 
Se unieron el puñal y el incensario. 
E n Ocampo la víctima contemplo 
De los viles ministros del santuar io. . ... 
Mas esa sangre pagareis mañana. 
Miserables bandidos de sotana. 

L a cólera del pueblo se despierta, 
L a Justicia levantase imponente; 
El universo a descubrir acierta 
L a marca de Caín en vuertra frente. 
Decid ¡adiós! a la esperanza muerta; 
Si esperanza abrigáis mística gente; 
Y antes que el pueblo a destrozaros vaya 
Bendecid el chacal de Tacubaya.. 



Agrupados allá en las sacristías, 
Brindad por él y su fatal victoria, 
Y a la siniestra luz de las bujías 
Repasad con placer su negra historia, 
¡Reid, danzad en lúbricas orjias! 
Que allí estará de O C A M P O la memoria, 

Y el tres de Junio, en vuestra mente escrito,. 
Siempre os recordará vuestro delito. 

! O C A M P O , el tres de Junio, el alto clero! 
¡Un mártir, una fecha, un asesinol 
¿Para que agregar más? el mundo entero 
Ye fijado de México el destino, 
j Alzate, Michoacan!—sé tu el primero 
En perseguir al tigre que abomino: 
Tú, que detestas su ominoso yuco 
B.epite sin cesar: ¡¡muera el verdugo!! 

V I C E N T E . M O R E N O , 

AL ILUSTRE MARTIR MICHOACANQ 

C. MELCHOR OCAMPO 
Composicion leída por su autor, 

en el primitivo y Nacional Colegio de S. Nicolás-
de Hidalgo, de Morelia, la noche del 3 de 

Junio de 18G9. 

Aquí estoy otra vez, yo pobre vate, 
Cantor de tu grandeza y tu talento; 
Yo, a quien la negra adversidad combate, 
Yo, que jamás oculto lo que siento. 
¿Que importa que en mi frente se retrate 
D e mi angustiado espíritu el tormento, 
Si en la tumba que guarda tus despojos 
Pueden su llanto derramar mis ojos? 

Biografía.—9-, 
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¡Aquí estoy otra vez! tan larga ausencia 
^ o lu borrado tu imagen de mi alma, 
1 tu recuerdo anima mi existencia 
Infundiéndome fé, dándome calma. 
L a Libertad, Ja Ilustración, la Ciencia, 
Ln tus manos pusieron verde palma; 
i . pues ella tu triunfo simboliza, 

m u a d o d e Colon te diviniza. 
\ 

Aquí estoy, otra v e d a r a admirarte, 
i mi culto fanático rendirte, 
Y mi acendrada grati tud mostrarte, 
1 u n a c o r o n a de laurel ceñirte 
Digno eres de mi amor, y debo amarte 
1 con santo respeto bendecirte 
Ya que cubre tu lápida mortuoria 
Con sus alas el ángel de la gloria.. 

Más bien que lo* vistosas campamentos 
V el terrible rugido de la guerra 

1 el incendio, la sangre y Jos lamentos, 
C»ae van llenando de pavor la tierra 
Me dan inspiración los monumentos' 
En donde humilde, la virtud se encierra- -
I or eso en tu loor, modesto sábio, 
Himnos entona mi atreyido labio. 

* ' t u arma sola tu valiente P t o a , 
- n n t a campo de batalla, 

L a discusión t a c a J b r u r a a 
Y del error sobre la 
Arrojaste verdades p n c . a 6 u m a 

"Por tí enfrenaron su a r g 

T a nombro r a s t r e « 
y tftoP. A b u » y e n K l t 0 . 

Tn voz les annnc o ^ 

• I R U I Í S ^ ^ 

E s p a n t o d é l a m « t , c 

F,el defensor de ^ ^ 

» 



Cual la memoria de mi padre guardo 
^ ^ ^ a r é mientras aliente 

Aunque mi pecho, con punzante d¡ rdo 
Traspase la calumnia maldiciente ' 
a «Igo en la vida miserable aguardo 

^ s t e país do se meció tu cuna, 
A la sombra de próspera fortuna. 

y d ' t 6 " e i S de pujanza 
Y de sublime abnegación modelo-
W d a O c o ; 
Y haréis la dicha de la patr ia mia 

V . MORENO. 

t L ''-

A P E N D I C E 

A LA 

Biografía del Sr. Geampo. 

Muy difícil es completar la biografía ele una 
persona que, como el Sr. Ocarnpo, sufrió en la 
vida grandes vicisitudes y que procuró casi siem-
pre ocultar los actos más interesantes de su con-
ducta siempre leal, siempre humanitaria. 

Pa r a añadir algo siquiera a los apuntes biogra-
fieos que heñios trazado ha sido necesario reco-
cer de ayunos de sus amigos íntimos noticias 
conservadas en la memoria, como gratos recuer-
dos de aquel hombre magnánimo, noticias precio-



r ú a T l - n ° b a S t ? a C O m P ' ^ historia, s i , 

j e n al menos para dar u n a ¡ d e a m á s f ' f 

cia E „ e ? S r O ' S e n S ' b ' e W e a '» < « * » -

£ = g § S S 
• -n-'icia principios de año i^fio 

Degollado fué nombrado -Secretárin ^ p , 
-nes Exteriores. P r i J ^ ^ ^ 
conversaba sobre sus eamnaf , ^ ' eraciuz, 

r é n d e l o en £avor de muchos de los W n s l 

-o t a s que en la campaña se habian hecho notí 
por su valor ó por su patriotismo 

i. , ' J s e e x t e n d i o en referir río ¿i 

d e e x t r e m a p e n u r i a p a r a l a s t r opas - c o n s t i t u c i o -

„ a l i s t a s , B r a v o j a r n o s p e d i a u n solo r ea l e.1 c u e n -

t a de de s u s h a b e r e s , y c u a n d o a l g o rec ib ía , q u e -

s i e m p r e e r a b i en poco , lo r e p a r t í a e n t r e s u s 

p a t e r o s m á s n e c e s i t a d o s . C o n o c i e n d o ese des -

p r e n d a m i e n t o el G e n e r a l D e g o l l a d o , t e m a q u e . 

c u i d a r d e q u e n o le f a l t a s e . r o p a : el e m p e ñ o d e l 

g e n e r a l e r ! i n ú t i l : r e p e n t i n a m e n t e B r a v o a p a r e -

r ec i a s in c a m i s a ó s in c a p a p o r q u e h a b í a d e s t r o -

W d 0 l a u n a p a v a v e n d a j e s q u e « m e s e n a u n h e 

rido, y c u b i e r t o con l a o t r a a u n a m i g o a t e r i d o de-

f r i o ' ó a un s o l d a d o e n f e r m ó . 

B r a v o se a l i m e n t a b a d e l r a n c h o d e l a t r o p a , 

l a s m i s veces , s u f r í a l a f a t i g a de t a g u e r r a con e x -

t r a o r d i n a r i a f u e r z a de v o l u n t a d , e r a el p r i m e r o en 

el „ é l i t r o , p r o d i g a b a s u v i d a e n l o s c o m b a t e s , y 

e n el a s a l t o d a d o a G u a d a ñ a r a en- 1 8 5 8 , B r a v o 

f u é q u i e n p r i m e r o a p a r e c i ó s o b r e el p a r a p e t o d i -

p u t a d o por el e n e m i g o , y q u i e n p r i m e r o p e n e t r o 

alia p laza y al pa lac io h a s t a a r r i a r l a b a n d e r a r eac -

c iona r i a q u e se a p r e s u r ó í p r e s e n t a r c o m o t r o f e o 

al g e n e r a l en g e f e . 

P u e s b ien , e s t e G e f e i l u s t r e , , a n t e s d e e m -

p r e n d e r su g lo r iosa c a r r e r a a l l a d o d e l H e r o e d e 

M i c h o a c a n , h a b í a , « d o p r e s e n t a d o en G u a d a l a -

J r a i s , O c a m p o q u i e n le h i z o u n r e c r b i m . e n -



to áspero hasta la crueldad T„ 
era, que, por regla g e n f ¡ t T " ** 
extremo d e s a g u o de q„ 

sen parte como soldados a n ^ Z Z ™ ' 
viles. 11 U€Sí¡ras luchas ci. 

Cuando oyó de boca del Sr D ^ i u , 
ducta observada por Bravo v H , U C ° n " 
¿ernos dado idea en lasZl ^ ^ 

pre amenizaba sus c o n v J l T q U e S l e m ' 

p e r s o n a l 

ja ra un año ante*! T „ „„ , e n Guadala-

nos en estos términos- Sé-a»* j ° me~ 

injusticia con que traté p T f 

° €XCUS«r error de un Jl0mhre ^ K . 

Antes de que la carta pudiese J- - , 
dsstino, el ^ c o r o L M ^ d S -

¿embarcó inopinadamente en Veracruz: la noticia 
<le su llegada la recibió el Sr. Oeampo a la hora 
de comer y a tiempo que se sentaba a mesa. Al 
oír que Bravo se hacia anunciar al Sr. Degollado 
a quien buscaba para comunicarle asuntos urgen-
tes del servicio militar, el Sr. Oeampo inmediata-
mente ordenó que pasase al comedor donde le re-
cibió de pié, ofreciéndole asiento cerca de su per-
sona y de la del Sr. Juárez. 

Bravo, casi aturdido en presencia del hombre 
que le recibió tan desagradablemente en Guada-
iajara, dudó por un momedto si aceptaría el lu-
gar que se le señalaba; una nueva indicación del 
Slinistro le decidió a tomar el asiento, despues de 
saludar con visible cortedad a todas las personas 
allí presentes. 

Trascurrieron algunos minutos que pasaron en 
silencio, y tomando la palabra el Sr Oeampo, en 
tono grave y comedido se dírijió a Bravo en es-
tos ó semejantes términos: Señor Coronel, mi ami-
go el br. D. Santos me ha hecho advertir que va-
le V. más que yo: recuerdo que obrando apasio-
nadamente recibí á V. en Guadalajara de una 
•manera impropia. Deseo saber si quiere V. oíd* 
dar aquel acto y ser amigo mió." La respuesta de 
Bravo, qué enmudeció de pronto, fué tender la 

Biografía.—10. 
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mano a su generoso interlocutor y en se-uida es-
trecharlo en sus brazos. 

Es ta escena rápida, q u e tal vez pasó para al-
guno inadvertida, conmovió a quienes la presen-
ciaron y en particular al Sr. Juárez, que compren-
dió cuanta era la justificación, cuanto el dominio 
que sobre el amor propio tenia su amigo y Se-
cretario de Estado, y cuanta grandeza de alma 
para reparar en público una injusticia cometida 
privadamente, y que otro hombre de sentimientos 
menos elevados habría corregido, en reserva ó tá-
citamente, manifestando alguna consideración al 
ofendido. 

L a satisfacción quiso darla completa el Sr . 
Ocampo, encargando a Bravo de una comisiou 
delicada y de responsabilidad, que por su natu-
raleza exijia para su desempeño una persona de 
entera confianza; Bravo, como era de esperarse 
eor»-espondio a esta cumplidamente. 

Semejantes al episodio que acabamos de réfe-
nr , podrían presentarse muchos, pero el presente 
creemos que basta para formar idea mas exacta 
de aquel gran carácter, de aquel corazon formado 
para dar cabida a todo sentimiento bueno, de 
aquella inteligencia cultivada para .hacerse útil á 
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la sociedad; de aquellos instintos nobles, entre los 
que se notaba tan decidida inclinación a la ver-
dad, que en aras de ella sacrificó su,existencia. 

An tes de concluir tenemos que revelar una 
verdad que nos consta. N o tratamos de rebajar 
el mérito de ninguno de los hombres ilustres que 
pusieron mano a la reforma; basta que la apoya-
sen y que se hiciesen responsables de ese traba-
jo magno para que la patria loe coloque a la ca-
beza de los grandes ciudadanos de la República; 
pero es de necesidad y de justicia dar a eada uno 
lo que le corresponda. 

Con excepción de la ley elaborada por el escla-
recido patriota D. Miguel Lerdo de Tejada so-
bre desamortización de bienes eclesiásticos, to-
das las demás fueron hechas por el Sr. Ocampo. 
Discutiéronse poco y se promulgaron casi como 
salieron de manos de su autor. 

Respecto de la ley sobre desamortización 110 
quiso que se-demorasen sus efectos, no obstante 
las muchas observaciones que en su concepto de-
bió hacer para que fuese más fácil en su ejecución 
y más benéfica y trascedental en sus resultados: 
pero en cada una de las secretarías de Estado, de-
positó una copia de esas observaciones que no sa-



benjoi si despues se consultaron para las diversas 
nodincaciones que se han hecho. 

A , í pues, p i r ede asegurarse que en la obra de 
la reforma, el benemérito D . Melchor Ocampo 
vue quién tomó la parte mayor y más esencial ; 
•este fué el delito que el bando clerical no quisJ 
perdonarle. 1 

• H u x í)K D r o s ARIAS. 


